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Todos estos libros del lntituto Calasanz de Ciencias de la Educación 
(ICCE) pertenecen a la serie Europa 2000 y su finalidad es «poner al alcance 
de todos los educadores el Proyecto La Educación del Hombre en el siglo XXI 
qu~ forma una parte de los estudios iniciados en Ja década de los setenta por 
la «Fundación Europea de la Cultura». Casi mas que Jos Jibros que recensio­
namos convendría presentar al público el ICCE; creemos, sin embargo, que, 
como por los frutos se conoce el arbol, también los libros nos hablan bien 
-y mucho mejor de lo que podríamos hacer nosotros- del ICCE que los 
produce. 

Los titulares de cada uno de ellos son otras monografías especializadas es­
critas con gran claridad y técnica. Los pedagogos, aun profesionales, encon­
traran materia para ampliar sus conocimientos y sobre todo temas e ideas 
para conferencias o clases magistrales. 

Enseñanza y Orientación escolar en el /uturo y evolución de los conocimien­
tos; el desarrollo y trasformación de las técnicas y la economía considerando 
la evolución de la estructura de la población, de la noción de cualificación, de 
las remuneraciones y de la duración del trabajo. Pasa luego a casos mas parti­
culares como el origen socio-profesional, el geografico, el factor sexo y la he­
rencia biológica. Y respecto a la evolución de Jos medios y de los fines en la 
educación, estudia los medios y objetivos de la educación. El analisis dete­
nido de estos temas !e permite al autor conduir las previsiones y perspectivas 
para un futuro, como por ejemplo, que el niño y el adolescente estaran cada 
vez mas integrados en grupos poco estructurados y menos determinantes de 
lo que ha sido hasta ahora y es la e.scuela y la familia, etc. 

Futuro de la Educación técnica y profesional. El autor no se hace ilusiones y 
desde un principio advierte la dificultad del tema ya que se conjugan multi­
tud de problemas de todas clases. Ademas, Ja técnica avanza de forma diría­
mos tan alarmante que no da casi Jugar a una asimilación. Esto lleva a la pre­
gunta: ¿I.e espera al hombre un futuro mejor o peor? La respuesta depende 
de la pedagogía y del maridaje formación integral del hombre y trabajo­
_técnica Pero para ello se necesita una base filosófica que por ahora parece 
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que nadie se atreva a arrostrar. El autor va estudiando todos los posibles te­
mas y aporta las bases pa;-a una solución. Es un volumen que hace pensar y 
tomar en serio la educación frente a los avances técnicos que pueden desem­
bocar en el hombre-robot si no se toman a tiempo las medidas corres­
pondientes. 

Prospectiva y futuro de la Educación. Dos especialistas, en colaboración, 
abordan este estudio que c9mienza con esta pregunta: ¿Como se debería es­
tudiar el futuro? Ya se plantea el problema de la dificultad que ofrece buscar 
una predicción a largo plazo. Y cierto, es una incógnita el futuro, aun pró­
xima, cuanto mas si queremos planear o predecir para un largo lapso de 
tiempo. ¡Son tantos · los imprevisibles que derivan de la voluntad libre del 
hombre, de los factores naturales, etc.! Por esto Jan Tinbergen estudia dete­
nidamente en qué ha de consistir, cómo se ha de hacer y las tendencias ac­
tuales de planificación. Y por su pacte presenta y analiza el sistema planifica­
tivo internacional. 

Stefan Jensen apunta los futuros posibles de educación en Europa, te­
niendo en cuenta los gastos educacionales en 14 paises europeos y en USA; 
lanza un pronóstico del sistema europeo; ve las tendencias evolucionistas del 
sistema social europeo y saca unas conclusiones poco esperanzadoras por la 
dificultad de expresar los rasgos estructurales esenciales de los futuribles edu­
cacionales por relaciones estrictamente formuladas o rígidas. Esto no quita 
que sea muy provechosa la lectura de este tratadito, precisamente por la sin­
ceridad y profundidad del estudio que !e ha llevada a unas conclusiones verí­
dicas sin mentiras halagüeñas. 

Proyecto de educación permanente. El tema no puede ser de mayor actualidad 
y es casi una consecuencia de lo que expresa los tratados anteriores. Vivimos 
en una época de nerviosismo debido a la rapidez del evolucionismo técnico 
que no da lugar casi ni a reflexionar ni a asimilar lo que ingerimos. En tiem­
pos no lejanos la evolución o progreso era lento y con solo vivir en un am­
biente determinado cultural íbamos desarrollandonos psíquica, ética e intelec­
tualmente de la misma manera y con el mismo ritmo con que pasabamos de 
la niñez a la adolescencia, juventud, virilidad, vejez: Ahora el niño, el adoles­
cente, el joven ha cursado sus primeros y segundos estudios, su carrera ... y 
cuando se dispone a ejercerla se encuentra con que esca atrasado. ¿Qué !e 
sirve aquello que ha estudiada? Sobre todo si no ha tenido unos buenos fun­
damentos de principios basicos y de filosofía y ética cuando menos .. Este 
grave problema lo estudia este libro y enseña el modo de solucionarlo con 
una formación permanente. Siempre hemos de estar en formación; nun,ca po­
demos sentarnos a descansar sobre nuestros laureles. Este libro en manos de 
un educador es un auxiliar para dar orientación a sus alumnos, y en manos de 
un cualquiera es un acicate para no dormirse. 

Por una democratización de la Enseñanza. Como los otros libros de esta Co­
lección Europa 2000 es muy útil esca obra porque viene a ser una historia de 
la Enseñanza en: a) los paises socialistas (Rusia y democracias populares) con la 
oportunidad que hay en Rusia para el acceso a la en.reñanza superior y a la ense­
ñanza en general en las democracias populares; b) en Europa (crecimiento escolar; 
desigualdad social; reformas y proyectos); en particular: la comprehesive school 
de lnglaterra; la escuela globalizada de Suecia; la escuela media italiana; en 
Francia los trocos comunes y universidades pluridiciplinares; y finalmente el 
estado de la Enseñanza en otros paises. 
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Apoyados en cilculos mas o menos discutibles, se apuntan los datos basi­
cos para el año 2000, teniendo en cuenta la previsible evolución de la socie­
dad en. los años que nos faltan (el libro esta escrito en 1975) hasta comenzar 
el siglo XXI. Desmenuza luego estas previsones en los Paises socialistas y en 
la Europa Occidental. Termina la obra con un capítulo dedicado a la desigual­
dad natural de los niños ya en su nacimiento y las causas posibles. De aquí se 
sigue la conv:eniencia e importancia de la selección. Como se ve, tal vez el 
título del libro haría pensar en otros temas de sabor político. Pero sea como 
sea, el contenido es de sumo interés y la elaboración muy concienzuda. 

No podemos terminar esta sucinta recensión sin felicitar de nuevo al 
ICEE por esta colección Europa 2000, que creemos es muy seria y conven­
dría que todos los dedicados a la Enseñanza la poseyeran y la estudiaran se­
riamente no para aceptarla sin mas, sino para aprender a reflexionar, a plan­
tearse los problemas, a prevenir, a no contentarse con salir del paso, sino for­
mar una juventud o una niñez que pueda enfrentarse con un futuro cuyos 
rasgos concretos no es facil prevenir. 

FRANc1sco DE P. SoLA 

A. L1NAGE CoNDE. Un canónigo sepulvedano de León, Don Eulogio Horcajo Monte 
(1840-1912). En torno a la lglesia Española del ochocientos. Salamanca, 
Naturaleza y Gracia, 1981. 84 pags. 
- La Cofradía del Carmen de Sepúlveda: sobre el sentimiento religioso del 
antiguo régimen. Id. 82 pags. 

Tres estudios de A. Linage de temas eclesiasticos relacionados con Sepúl­
veda. Son separatas de la Revista Naturaleza y Gracia. En el primero ha cen­
trado el trabajo sobre el siglo XIX en un personaje poco conocido por que 
«no deja de ser un pintiparado botón de muestra para el conocimiento de las 
mentalidades de la época». Esto fue D. Eulogio Horcajo Monte clérigo de 
Sepúlveda y mas tarde canónigo de León. Al margen de su partida bautismal 
se lee: «Este niño fue consagrado sacerdote, parroco de Riofrio de Riaza, ca­
nónigo de SIC de León, profesor de Teología de la Normal de Maestros de 
dicha Ciudad y notable por su piedad y ciencia, tiene escritos notables he­
chos y antiguedades de la historia de Sepúlveda». Sobria lauda sepulcral para 
un Sacerdote de tanta actividad y celo eclesiastico como aparece a través de 
las paginas de Linage. 

Las primera 19 paginas son una composición de lugar, Sepúlveda, donde 
se desarrolló la infancia y primera formación de Eulogio y que hubo de in­
fluir necesariamente en su caracter, si bien estos años fueron muy breves 
porque vistió joven la sotana en el Seminario de Segovia donde antes de or­
denarse obtuvo por concurso el Curato de Riofrío de Riaza. Sus intenciones, 
sin embargo, eran muy otras; y tres años mas tarde renuncia al curato y se 
posesiona de la capellanía de las Concepcionistas franciscanas de Lozoya del 
Valle, del Arzobispado de Toledo. Era Octubre de 1867. Un año después la 
«Gloriosa» se cebaba en el Convento. 

Las monjas y su capelhín aguantaron intrépidamente, pero un decreto del 
Gobernador de Guadalajara las exilió el 11 de Diciembre de 1868. Pero Don 
Eulogio se constituyó en conservador del edificio hasta que, nueve años des-
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pués, volvieron de su ·destierro de Francia las buenas religiosas. Aquellos 
años de ocio fueron fecundos para el Capellan que los aprovechó para licen­
ciarse en Filosofía y letras en la Universidad Central. Esta le permitió ser 
nombrada Profesor de Teología en la Escuela Normal para maestros y luego 
también en la de Maestras. Y no se limitó'a la enseñanza de la Teología, sina 
que ofreciéndose a ayudar a todos, slistituyó a los Profesores enfermos y aun 
al Director. Por lo que se ve, era el alma de aquella institución. 

En 1879 se funda un Colegio de Huér/anos en Guadalajara y alia va Don 
Eulogio con el carga de Capell:í.n y de aquí pasaba en 1886 al canonicato de 
León. Se le concedió la Encomienda de Isabel la Católica y fue autor de nu­
merosos libros de latín y de religión. 

Linage ameniza la vida de este docta eclesiastico con muchos datos histó­
ricos todos los lugares y personajes que se relacionan con Don Eulogio, 
dando a su escrita el valor histórico y anecdóticos que hacen interesante y 
amena la lectura. Don Eulogio es el modelo de aquellos sacerdotes que h~­
charon como bravos en un sigla tan agitada como el XIX en España. 

El segundo trabajo, de tema también sepulvedano, es el que describe con 
mas universalidad que el anterior, la religiosidad de tiempos pasados. Se trata 
de la Cofradía o Santa Hermandad de Nra. Sra. del Carmen, para tejedores 
de oficio. Se fundó en la Parroquia de Santiago de Sepúlveda el año l 790 
según parece, y todavía subsiste. A. Linage va desarrollando la historia, com­
posición, fines, costumbres y demas modalidades de esta Cofradía sacandolo 
rodo de la documentación existente. Asi nos enteramos de las costumbres de 
la Cofradía en sus funciones religiosas, la provisión de cargos, los sufragios 
por los difuntos, los gastos de cera, etc. con su doble' contabilidad. 

Un punto mas detenidamente tratado es la de la piedad que pasa del ba­
rroquismo al romanticismo, como se constata por las ceremonias de admi­
sión, elección de cargos, celebraciones litúrgicas, música y cantos, entieiros, 
procesiones, etc. Un apéndice documental recoge los principales y mas inte­
resantes documentos mencionados a lo largo del trabajo. 

FRANC1sco DE P. SotÀ 

]EAN GUY GouLET. El universo Social y Religioso Guajiro. Maracaibo-Caracas, 
Universidad Católica Andrés Bella, Centro de lenguas Indígenas, 
1981. XVI-452 pags. 

Este volumen es el segundo de la Colección Biblioteca Corpuzulia.). G. 
Goulet no es un historiador .que compone sus libros a base de documentos 
arrancados o descubiertos en archivos tras duras y pacientes horas de trabajo. 
El ha querido personalmente experimentar, vivir, qué es un Guajiro; y ha 
pasado diez meses en.casa de unos guajiros de Aliu. Este pueblecillo no tiene 
agencia del Gobierno ni de la lglesia, en él no hay centro de salud, ni cuartel 
militar o de polida, ni misión o escuela. La gente de Aliu saca el agua a mano 
de sus pozos tradicionales. Aliu es una comunidad guajira de constumbres 
ancestrales. La gente ignora totalmente cualquier lengua que no sea la gua­
jira. Ningún muchacho va a la escuela -que no existe- sina que todos son 
pastores, y las muchachas ayudan a sus madres en casa. Así se tiene la garan-
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tía de que las aponaciones de Goulet son de primera mano, transmiridas en 
directo y garantizadas por la convivencia social con los guajiros, suficiente­
mente larga para poderse hacer cargo de la idiosincrasia de este grupo ético, 
y presenciar por si mismo rodo cuanto narra en esta obra. 

El fruro de esta experiencia se plasma en este libro cuyo tírulo concreta 
muy bien el marco de su estudio, si bien el desarrollo da mucho mis de lo 
que a primera vista podría esperarse. Teniendo en cuenta las opiniones de 
antropólogos que anteriormente habían estudiada en el pueblo guajiro, el au­
tor quiso investigar la legitimidad de sus afirmaciones. Por esto se propuso 
averiguar si era verdad o no lo que afirmaban sobre el matrilinealismo de los 
clanes, sobre la solidaridad entre los individuos y el linaje, que llevaría a ene­
mistades tribales por la simple ofensa inferida a un miembro de la tribu, etc. 
Así mismo ha querido investigar los procesos que llevan a la formación de 
los vecindarios y patrias guajiras. Y en estos procesos comprendió que reves­
tían una imporrancia excepcional los entierros porque al tener que escoger 
una lugar para enterrar a sus difuntos, «los guajiros tenían varias alternativas: 
tenían que escoger entre los vínculos de parentesco que querían utilizar y los 
que no querían utilizar; entre los vínculos sociales que querían mantener y 
los que querían romper» (p.13). Los entierros guajiros sirven, pues, para de­
terminar una significación social y para apreciar la función creativa que tiene 
los rimaies para los guajiros en la definición de sus grupos locales. Al mismo 
tiempo se consigue entender los símbolos religiosos y las creencias constituti­
vas de su sistema de primeros y segundos entierros, y su influencia en las 
creencias. No duda el autor en afirmar que «este libro es, pues, una explora­
ción de la organización social y de los ritos funerarios guajiros». 

·Se divide el libro en tres parres. La primera trata de la gente de Aliu, 
donde él vivió hospedado amablemente; la segunda estudia el parentesco 
guajiro con todas sus relaciones complicadas de parte de padre y madre. La 
tercera parte describe con muchos pormenores los enrierros y funerales, que 
como ha dicho, representan una fuente apreciable para el conocimiento de 
esta gente sencilla. Resulta muy curioso asistir con el autor a dos entierros: el 
del hijo de José Jinnu, un niño de cuatro meses, y el del padre de Wotpir 
Uliana. Aquí aparecen las complicaciones para invitar a unos o a orros de los 
parientes, para determinar quiénes han de cuidar de preparar el cadaver, ha­
cer el ataud, llevar el muerto al cementerio o lugar de enrierro, etc. Luego 
existe un segundo entierro que se expone minuciosamente a conrinuación. 
Estos segundos enrierros se hacen algunes años después del primero, cuando 
los cadaveres han quedado ya converridos en huesos. Generalmente el pri­
mer entierro se hace en un Jugar que no es lo propio expresamente para pro­
ceder despúes al definitivo cuando Jos malos espíritus del mal olor de-

. saparezcan ·a1 desenterrar el cadaver. También las ceremonias del segundo en­
tierro son muy complicadas, y si se traca de familias ricas han de hacer rega­
los a los parientes. En el segundo entierro de la madre de Andrés Uliana éste 
distribuyó mas de 500 animales (cabras y ovejas) y una vaca. Todas esta cere­
monias estan llenas de supersticiones, tradiciones, temores, etc. y una fuerte 
dosis de espiritualidad religiosa mas o menos mistificada. · 

Termina el libro con unos apéndiçes que contienen cpnversaciones teni­
das con guajiros sobre diversos temas todos ellos relacionados con el paren­
tesco y descubre los conceptos que tienen de generación, gestación, etc. Al 
mismo tiempo el autor precisaba de esta manera los perfiles del lenguaje gua-
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jiro. Todo el libro esca ilustrado con fotografías y esclarecido con un sinnú­
mero de graficas o cuadros sinópticos que facilitan la inteligencia del 
complicado parentesco guajir. 

lGNACIO CARRIÓ 

J osE Mª M ARQUÉS. La Santa Sede y la España de Car/os Il . La negociación del 
Nuncio Millini (1675-1685 ). Roma, lglesia Nacional Española, 1981-
1982, IX-268 pags. 

Advierce Marqués que sobre el período de esta monografía hay muy poco 
escrito. Ni Flichte-Marrin, ni von Pastor, ni Vicente de la Fuente, reparan 
mucho en esta segunda mitad del siglo XVII. Quintín Aldea ya escribía que a 
los futuros historiadores les quedaba por investigar este período, que si bien 
era de decadencia, no por ello dejaba de ser interesante. Por esto Marqués se 
ha ocupado de las relaciones de la Santa Sede con el reinado de Carlos Il, no 
durante todo el reinado o coda la segunda mitad del siglo, sinó en el tiempo 
de la nunciatura de Savo Millini que incluye los 10 años del 75 al 85 del 
1600. No se ciñe, sin embargo, exclusivamente a la correspondencia del 
Nuncio con la Secretaría de Estado del Vaticano, sinó que añade la corres­
pondencia de los Embajadores en Roma y las Consultas del Consejo de Es­
tado español. 

Los 14 capículo del libro agrupan bajo sus cuatro epígrafes: Los intereses 
materiales; La jurisdicción eclesiastica; La Iglesia española; y El Nuncio y la 
Cristiandad. Siendo entonces Roma la capital de los Estados Pontificios y el 
Papa su Rey, les correspondía a los Nuncios el cargo de auténticos Embaja­
dores ante las Potencias en las que desarrollaban su actividad diplomatica. 
Por esco el Nuncio de Madrid cuvo que verse envuelto en los asuntos de los 
derechos sobre el suministro de sal a Milan, y del trigo para el Estado de la 
lglesia; la plaga de los bandidos entre Napoles (dominio español) y Roma o 
la Santa Sede; la recluta de soldados en Roma y tareas semejantes. Lo mismo 
le competía atender a la colación de beneficios, dispensas matrimoniales y re­
comendaciones, que cuidar de la contribución eclesiastica a los gastos de la 
Monarquía en estado de grave crisis económica. 

Por no hacer caso el Nuncio a las recomendaciones de sus antecesores de 
que no se ingiriese en los asuntos de los Religiosos, cuvo graves disgustos 
con ocasión de diversos capítulos generales especialmente el de los Carmeli­
tas Calzados de Castilla en Abril de 1678, pero sobre rodo el curbulento ce­
lebrado por los Clérigos Menores al que acudió con mas de treinta persona­
jes algunos de los cuales iban con espadas escondidas bajo las capas. Mucho 
tuvo que luchar con el Consejo de Castilla en semejanres ocasiones. Es de 
recordar cómo el Rey y el Consejo quería desprender de la Curia Romana a 
los Religiosos y ponerlos bajo la tutoría o jurisdicción regia. A ello favore­
cían no pocos Prelados. Grandes sinsabores le propinaron al Nuncio sus am­
biciones de domeñar a los Religiosos. Hoy leemos estas paginas (68-93) con 
el regocijo de una novela tragico-cómica. 

No era demasiado frecuente en España el caso de abusos contra la inmu­
nidad eclesiastica; sin embargo Millini se vió envuelto inesperadamente en 
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ello y salió muy airosa. Se diría que casi era su especialidad semejante asunto 
y tal vez era el que valió el aprecio que Inocencio XI le mostrara. El caso fue 
que el gran Valido de Carlos 11, el Marqués de Villasierra, Fernando de Va­
lenzuela, cayó fulminantemente del poder y fue hecho prisionero dentro de 
la Iglesia del Escorial donde había buscado asilo. Cierto es que el Nuncio no 
se había fiado nunca del Valido, pero se trataba ahora de una grave infrac­
ción contra la inmunidad eclesiastica. Por tratarse del asilo de la lglesia, la 
autoridad y poder civil no podían apresarle sin la intervención de la autoridad 
eclesiastica ni le podía juzgar mas que el poder judicial de la lglesia. El Prior 
del Monasterio excomulgó a los que dirigían las tropas invasoras del Templo, 
el Duque de Medinasidonia y el hijo del Duque de Alba. Difíciles fueron las 
gestiones que tuvo que llevar a cabo el Cardenal de Toledo, a quien corres­
pondía el caso, y el Nuncio que no quería dejar de intervenir, La Santa Sede 
actuó muy benignamente y el asunto terminó con la entrega del reo V alen­
zuela al poder eclesiastico, que insistió ante el poder judicial o regio exi­
giendo que no se le condenara a muerte. Hecha esta promesa, el Marqués de 
Villasierra fue condenado al destierro de Filipinas donde había de estar 10 
años en el Castillo de Cavite. La importancia de este caso para la lglesia Es­
pañola fue que a consecuencia de todo este proceso, ·no se podía decir en 
adelante que la Bula In Coena Domini (que España no había jamas querido 
reconocer) no tenía valor ni foerza en España. Esto se puso de manifiesto 
muy pronto cuando en Valencia fue apresado un fraile agustino que había 
huido al monte con los bandoleros y con algunos de ellos fue apresado con 
las manos en la masa, vestido de seglar y con nombre falso. A pesar de ello 
fue conocido como fraile y como tal ajusticiado a garrote vil. Así lo habían 
aconsejado cu~tro frailes. El Arzobispo puso entredicho en la Ciudad y exco­
mulgó al Gobernador, a los ejecutores de la sentencia y suspendió a divinis a 
los cuatro religiosos que intervinieran en la sentencia. Madrid dió plenamente 
la razón al Arzobispo; el Nuncio intervino igualmente llamando a los cuatro 
religiosos, etc. Otro caso policíaco. 

Con el mismo interés se leen los capítulos referentes a los Jesuitas de Lo­
vaina, al probabiblismo del P. Tirso Gonza.lez, la condenación del libro del P. 
Moya y al «Statera opinionum benignarum» del P. Mendo. Tambien tuvo que 
intervenir el Nuncio para que se levantara la prohibición hecha en Roma de 
la Misa de la Inmaculada y de la Mística Ciudad de Dios de Sor María Jesús 
de Agreda. 

Después de tocar muchos otros asuntos interesantes. sobre la actuación 
del Nuncio Millini en España, el autor, Marqués, presenta la figura de este 
personaje que permaneció excepcionalmente en la Nunciatura de Madrid casi 
cinco años mas después de ser promovido a la dignidad Cardelanicia, cuando 
su estacia en la capital de España había durado 10 años, número que con­
trasta con el de sus antecesores cuya representación diplomatica no había pa­
sado de dos años cada uno. 

La obra de José Mª Marqués es interesante. Cumple perfectamente lo 
que recomendaba el P. Aldea, como hemos dicho, es decir, demuestra la ver­
dad de la afirmación de Aldea: que se trata de un período de decandencia 
española, pero de mucho interés. Y este interés lo realza el estilo y la selec­
ción de temas del Autor. 

FRANc1sco DE P. SoLA 
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ToMAS Lu1s PuJADAS cMF. El P. Postius: Un hombre para la Iglesia. Barcelona, 
Editorial Claret, 1981. 383 pags. 
- Misión del Darien. Colón (Panama), Residencia Episcopal, 1976. 
621 p. 
- La lglesia en la Guinea Ecuatorial: l. Fernando Poo. Madrid, Iris de 
Paz, 1968, 528 pags. 
- Il. Rio Muní. Barcelona, Editorial Claret~ 198 3. 5 19 pags. 

Dos grupos, aunque desiguales, foman estos cuatro libros: el de la Vida y 
actividades del P. Postius, y los pertenecientes a las Misiones del Darien en 
Panaina, de Fernando Poo y Rio Muní en la Guinea Ecuatoriana. Nos descu­
bren así mismo una doble faceta del P. Tomas L. Pujadas: el escritor­
historiador y el misionero-escritor. 

Una dificultad encuentra el P. Pujadas al querer escribir la vida del P. 
Postius: la inmensa cantidad de materiales. Sin embargo ha sabido condensar 
y darnos un retrato acabado de aquel a quien todos llamaban «ei Santo». La 
carrera de este «Santo» con su nacimiento en Berga (Barcelona) en 1876. En 
1888 ingresa en el postulantado que en Barbastro tienen los PP. Claretianos. 
Pasa al noviciado de Cervera en 1891 y allí inicia también los estudios ecle­
siasticos que terminara en Santo Domingo de la Calzada donde recibira la 
ordenación sacerdotal en 1900. Al terminar el curso va a Roma para docto­
rarse en Derecho Civil y en Derecho Eclesiastico (in utroque Iure, como suele 
decirse). Recibe el birrete de Doctor en el Instituto Pontificio de Jurispru­
dencia de San Apolinar, donde ha tenido condiscípulos tan insignes como los 
futuros Cardenales La Puma, Mermaggio, Maglione, Tedeschini y al gran 
Papa Pío XII. Se especializó también en Arqueología Sagrada. 

Después de tan sólida formación vuelve a Sanco Domingo de la Calzada 
con el cargo de cacedracico de Derecho y de Asiriología (1903-1905). Muy 
pronto le trasladan los Superiores a Madrid donde ejercera ün influjo deci­
sivo en los Seminaristas de los que es director espiritual y en todo donde 
tenga que intevenir. Pronto sera el hombre solicitado de todas partes: prela­
dos, seminaristas, personas de todas condiciones, ... requieren sus consejos. 
Se le invita a Congresos de toda clase y condiciones, desde Madrid basca 
Suiza, Austria, Alemania, Icalia, Auscralia, etc. Funda las Revistas Ilustración 
del Clero e Iris de Paz, numerosos libros de temas muy variados, muchos artí­
culos en diversas reviscas, discursos, conferencias, etc. En fin, no reposa un 
instante. En 1936 es apresado, pero consigue la libertad y se refugia en una 
Embajada extrangera y en 1938 logra salir para Roma donde desempeña va­
rios cargos importantes dencro de la Congregación. En 1947 vuelve a España 
con la salud ya bastance quebrancada, aunque no cesa en su actividades conci­
nuas desde Solsona, donde fallece el 23 de Agosto de 1952, amado de Dios 
y de los hombres. 

Una vida tan agitada ofrece innumerables dificultades al biógrafo que 
.quiere presentarlo al público; pero el P. Pujadas ha sabído sorcear los esco­
llos y nos ha presentado la figura del P. Postius con la grandeza y sencillez 
que ostentaba en su vida. Nos regala un libro que se lee con gusto y en no 
pocos puntos se relee para saborearlo mejor. 

Un estilo muy distinto aparece en los tres libros sobre las Misiones de 
Fernando Poo, Rio Muní y del Darien en Panama El P. Pujadas, como ce­
loso misionero ha vivido lo que ha escrito. En ambas misiones ha trabajado 
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años y nos narra con viveza la historia del lugar y de las misiones claretianas. 
Tien,e la humildal de no querer aparecer como protagonista, antes al contra­
rio su figura apenas se deja sentir sino es en el estilo y el fuego interno que 
arde en todas sus paginas. Mas que las interesantes anécdotas, tan propias y 
agradables de los ambientes misionales, enriquece la obra del P. Pujadas la 
cantidad ingente de breves biografías de los principales misioneros que en 
aquellas regiones trabajaron incansablemente y aun derramaron su sangre. 
No podemos resumir ni enumerar siquiera cuanto el P. Pujadas aporta de 
inédito e interesante en estos libros. Creemos que la mayoría de los lectores 
se aprovecharían mas y gozarían con la lectura de estas historias misionales 
que como de la mayoría de las novelas que se escriben. El P. Pujadas sabe 
escribir la historia y con ello ha hecho mucho mas servicio a la misma Patria 
-no digo ya a la Iglesia, a la Religión Católica y a la Congregación 
Claretiana-- que tantos historiadores de oficio que con apriorismo desfiguran 
los hechos. ¡Gracias P. Tomas Luís Pujadas! 

I GNACJO CARRIÓ 

Folia Budapestina. Zaragoza, «Catedra Zurita» lnstitución Fernando el Cató­
lico, CSIC, 183. 87 pags. 

La institución «Fernando el Católico» del CSIC en Zaragoza, ha creido 
conveniente dar a la luz los trabajos históricos de la representación española 
que tomó parte en el Congreso Internacional de Diplomacia celebrado en 
Budapest del l al 5 de Octubre de 197 3, ya que hasta la fecha no habían 
sido publicadas las Acras ni los estudios leidos en dicho Congreso. Nosotros 
agradecemos la decisión de los dirigentes del Instituto Fernando el Católico 
ya que con ello nos brindan la oportunidad de saborear las valiosas aportacio­
nes de tres Profesores de la Universidad de Navarra. 

El primero es el Dr. Santos García Larragueta sobre los documentos de los 
Reyes de Pamplona en el sig/o Xl (pp. 7-22). Explica la dificultad inicial del his­
toriador por la escasez de documentos, por la inexistencia de una «Cancille­
ría» navarra hasta el siglo XII, y por falta de discriminación entre «documen­
tos reales» y «documentos privados», porque procedían todos de los mismos 
escribanos y «emplean idéntica lengua y escritura y cuya redacción es fruto 
de concreciones formularias de minutas comunes». Otra causa de dificultad 
es «la falta de documentos originales y la escasez de auténticos». En una co­
lección diplomatica del siglo X, publicada por Canellas, de 29 documentos 
sólo 4 son originales. Algo mejor es la documentación del siglo Xl. Hecha 
esta advertencia preliminar, el Dr. García Larragueta estudia las pecu/iaridades 
de la génesis del documento real en tres apartados: actio, conscriptio, otros pormeno­
res. Bajo el epíteto de actio ·se comprende el autor, la iussio, la roboratio por 
parte del Rey, la roboratio por parte de los testigos, la recognitio, la roboratio de 
personas reales y cargos de la Corte y finalmente los intervenientes. Todo esto 
vie ne expresado en unas cuantas líneas que suelen seguir a la datación. Un 
ejemplo: Ego Garcia, gratia Dei Rex, qui hac carram donationis, fieri volui et 
relegente audivi, de manu mea roboravi coram istis testibus». Como ésta son 
otras muchas en las que mas o menos explícitos aparecen los apartados ante­
dichos. La conscriptio va íntimamente ligada con la actio. A veces mediante 

295 



10 RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

varios días entre la redacción de la carta y la roboración; como ocurre en la 
donación real de San Millan, en que son seis los días intermediarios. Esta rea­
lidad da pie al autor para estudiar detenidamente los pasos que sigue la escri­
tura de un documento o una carta, desde la iussio regis hasta que se envía al 
destinatario. Resulta este estudio de García Larragueta un trabajo que deleita 
por los pormenores y facilita a los investigadores datos que han de conecer 
para valorar bien los documentos. 

El segundo estudio es de Angel Canellas López sobre La Cancillería real 
del Reino de Aragón (1035-1134). Tratandose de un período decisiva y que 
podríamos llamar fundacional del Reina de Aragón, es evidente la importan­
cia del conocimiento de las fuences documentales. Estas son en parte origina­
les, en parte copias de toda confianza. Se hallan también en Cartularios no 
siempre seguros. Esta época no carece de dificultades históricas por las falsifi­
caciones hechas en la primera mitad del sigla Xll en los escritorios de San 
Juan de la Peña y de Sant Victorian de Asaín. Pasa inmediatamente el autor a 
dar noticia de la Cancillería aragonesa, en general durante este siglo 1035-
1134, y en particular de cada uno de los Reyes que lo llenaron: Ramiro I, 
Sancho Ramírez, Pedro l, Alfonso I y Ramiro li. Los tipos de documentación 
son uniformes y se clasifican en: Privilegios, Mandatos reales, Actos de go­
bierno, Actos de vasallaje y Confirmaciones. Los caracteres externos son: el 
uso del pergamino y de la escritura visigótica con ciertas variedades. Algunos 
otros pormenores se describen, como el uso del crismón, de adornos, etc. 
Sobre el tema diplomatico se anotan las invocaciones, instituciones, notifica­
ciones, dirección, preambulo, exposición, disposición, san~iones, corrobora­
ción, subscripción real, datas, confirmantes y testigos, subscripciones de roga­
torios. Se reproducen los signos notariales de los 14 Notarios que elaboraran 
los documentos. Por último se reproducen 10 documentos con su correspon­
diente transcripción. Dentro de su brevedad y concisión este estudio es un 
resumen de diplomacia muy praàico para los que comienzan sus estudios de 
investigación histórica 

La última aportación española al Congreso de Budapest es el de José 
Trenchs· Odena: Las escribanías Cata/ano-Aragonesas deuie Ramón Berenguer IV 
a la Minoría de jaime l. Como bien dice el autor, es este trabajo «Como una 
refundición de todos los anteriores» que sobre el mismo tema, y a veces con 
el mismo título, habra publicada en diversas revistas y Congresos (una vez en 
colaboración con A.M. Aragó). Abarca cuatro Reyes: Ramón Berenguer IV, 
Alfonso 11, Pedro li y minoría de Jaime I. Para cada uno el estudio es muy 
minucioso y casi diríamos estadístico. Véase los apartados: fundación de la 
escribanía, Jefe de la misma, escribanos proveniences de ella, escribanos ara­
goneses, escribanos catalanes, escribanos ocasionales; los documencos, el «sig­
num Regis» y los sellos. Estas materias pertenecientes al Conde Ramón Be­
renguer IV se reproducen en igual o parecida forma en los siguientes reina­
dos. La escribanía dè Alfonso li (l de Cataluña) introduce una característica 
que crea no pocas dificultades a los historiadores. Era una escribanía itine­
rante que formaba pane del cortejo real en sus continuos .desplazamientos. 
Esto exigía varias escribanías simultaneas a modo de sucursales. Todos los 
problemas que súrgen de este estada de cosas, quedan expuestos en esas pa­
ginas tan interesantes. 
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Ya se comprende que la presencia española en Budapest estuvo a la al­
tura y los oyentes debieron quedar bien impresionados como nosotros al leer 
estas Folia Budapestina. 

FRANCISCO DE P. SOLA 

P ABLO MARÍA G ARRIDO, O. CARM. El lugar espiritual de Santa Teresa. En torno 
al estado del Carme/o Español en tiempos de Santa Teresa. Con un prólogo 
de Melquíades Andrés. Roma, Institutum Carmelitanum, 1983. 193 
pags. 

Ha sido sin duda un grave defecto hablar y escribir de la Reforma Carme­
litana como si en el siglo XVI se encontrara la Orden del Carmelo en un 
estado de tan deplorable relajación y decadencia que no contara con mas 
lumbreras que Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz. Estos dos Santos 
habrían sido como dos frondosos y fructíferos arboles en medio de un de­
sierto estéril. Nada mas equivocado. Y esta especie de mito negativo quiere 
destruir, con justicia, el P. Garrido al describirnos el estado real del Carmelo, 
particularmente el españÓl, que encontró Santa Teresa al ingresar en la 
Orde n. 

Tres capítulos desarrollan la tesis del autor: Vida intelectual y cultural del 
Carmelo en Cataluña, Aragón, Castilla, Andalucía (las cuatro Provincias car­
melitanas de España) recibida como una herencia medieval que fue orientan­
dose y perfilandose con la Reforma, el Humanismo y el estudio de la Teolo­
gía. El c. segundo se refiere a la vida religiosa y espiritual cuya evcilución se 
describe desde su difícil siembra hasta su madura granazón. Y el capítulo ter­
cero versa sobre los confesores de Santa Teresa. 

Cada uno de estos temas esta tratado con competencia sin literatura enfa­
rragosa, antes, por el contrario, con sobriedad, mucho orden, claridad y au­
sencia de apologetismo inane. El P. Garrido es un especialista conocedor de 
la historia y de la espiritualidad carmelitana. En cualquier pagina aparece el 
hombre que domina la materia que trata. No cabe duda de que este libro ha 
sido una buena aportación a la bibliografía teresiana moderna, tan abundante 
en buenos libros de propaganda y vulgari~ación, y menos abundosa en inves­
tigaciones serias. Este libro faltaba. 

FRANC1sco DE P. Sou 

]Esús Mª ALDAY. San Antonio María Claret en el País Vasco. Zamora, Ediciones 
Monte Casino, 1983. 355 pags. 

Este librito revela un aspecto, o si se prefiere una etapa, pract1camente 
desconocida del gran misionero del s. XIX, San Antonio Mª Claret: sus es­
tancias en el País Vasco. No fueron muy largas, pero sí benéficas y fecundas 
en frutos espirituales. 

El P. Alday, que tiene tantos méritos adquiridos en la Congregación Cla­
retiana, se apropia uno mas con este trabajo, porque ofrece una muestra de 
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lo que podría hacerse con otras regiones y lugares por donde el Santo pasó 
dejando un reguero de perfume de santidad que ahora, por lo que hace al 
País Vasco, nos renueva el P. Alday. 

Las dos partes del libro son dos caras de un díptico, que conjugadas dan 
una visión clara y completa de la actividad del Santo y de los frutos que pro­
ducía en sus correrías apóstolicas y aun en sus simples viajes cortesanos. Así 
acontenció. Acompañando a Isabel li, en calidad de confesor, el Arzobispo 
dimisionario de Santiago de Cuba, pisaba suelo vasco, Andoain, en el verano 
de 1866, donde la caravana regia cambiaba el tren por los coches que la lle­
varan a Zarauz. Con gran profusión de pormenores explica Alday la estancia 
y las excursiones que la Reina hizo durante esta toma de baños. No ha po­
dido, sin embargo, encontrar documentación sobre la actividad apóstolica del 
Santo, que no siguió a la Reina en sus distracciones ni en su hospedaje en el 
palacio del Marqués de Narros. Solo se sabe que predicó a las monjitas de 
Santa Clara. El P. Claret hizo también su excursión, pero no de recreo, a 
Donostia o San Sebastian donde pasó 14 días ejercitando los miqisterios sa­
grados como consta por su epistolario.El P. Alday se alarga narrandolos dete­
nidamente. Vuelto a Zarauz, no quiso el P. Claret abandonar Guipúzcoa sin 
visitar la Santa Casa de Loyola y allí se personó el día 6 de Septiembre: pasó 
la jornada con la Comunidad después de celebrar la Santa Misa en la Capilla 
de la Conversión, y por la tarde visitó los conventos de Santa Cruz y Santa 
Clara; a las 5,30 regresó a Zarauz. Luego, con la familia real, marchó a Vito­
ria, ocasión que aprovechó el Santo pbispo para predicar a comunidades reli­
giosas, hablar a los Seminaristas que iban a ordenarse, visitar el Hospital de 
Santiago y la Casa Real de Misericordia. Así aprovechó el Santo aquel viaje 
en tierra vascongada. 

En verano de 1868 hizo el P. Claret un segundo viaje a Vascongadas 
acompañando también a la comitiva regia. El lugar destinada al descanso era 
Lekeitio. Pero el Confesor de la Reina sabía bien los peligros que amenaza­
ban y requería a la Reina que volviese a Madrid. No hizo caso la soberana, 
antes por el contrario se detuvieron para reanudar la marcha a San Sebastian 
el 17 de Septiembre, el mismo día en que la Marina proclamaba en Cadiz la 
República. Con la inseguridad correspondiente permaneció la Corte en la 
Ciudad basta que tuvo que- exiliarse voluntariamente a Francia. Pero el P. 
Claret no había perdido el tiempo. Como si estuviera ajeno a lo que ocurría 
-o quizas porque lo sabía mejor que nadie- se dedicó de lleno a los minis­
terios espirituales. Con la familia real marchó también él a Francia sin mas 
bagaje que lo que llevaba encima. Era 30 de septiembre de 1868. Casi dos 
años justos después, el 24 de Octubre de 1870 moría en Prades (Francia). 

La stgunda parle del libro trata de la Presencia Espiritual que el Santo Ar­
zobispo dejó en el País Vasco, presencia que se descubre en las cartas y testi­
monios de quienes le conocieron durante sus estancias veraniegas. 

Para completar la obra el P. Alday enumera y comenta los lihros del P. 
Claret traducidos al vascuence y todas sus ediciones. Luego relata el porten­
toso milagro obrado en la Sra. María Etzabe el 1944 y que habría servida 
para la Canonización en el caso de que se hubiese rechazado alguno de los 
presentados. Finalmente en dos capítulos muy interesantes describe las fun­
daciones claretianas en territorio vasco, y un buen número de Padres y Her­
manos de la Congregación, naturales de vasconia y que han dejado fama me­
recida por su ciencia, actividades o santidad. 
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Este libro, a pacte de su valor histórico, merece todo el aprecio por salir 
de la pluma de un buen religioso claretiano que ama a su Santo Padre y hace 
lo posible por que su nombre y santidad no se vaya relegando al olvido. Her­
moso ejemplo para quienes parecen olvidarse de sus Fundadores o Fundado­
ras. Felicitamos al P. Alday y deseamos que encuentre buenos imitadores. 

IGNACIO CARRIÓ 

RAMÓN ARNAU-GARCiA. El ministro Legado de Cristo. segun Lutero. Facultad de 
Teología S. Vicente Ferrer. Series Valentina XIV. Valencia, 1983. 
208 pags. 

Con este libro contribuía el P. Ramón Arnau-García a ofrecer su aporta­
ción a la celebración del quinto centenario del nacimiento del célebre here­
siarca Martín Lutero. El tema escogido no puede negarse que ofrece interés y 
que responde plenamente a la temarica luterana. La cuestión del sacerdocio 
ministerial y de los fieles es un punto típico del protestantismo luterano. El 
P. Arnau-García los estudia en su desarr.ollo completo dentro de la doctrina y 
escritos del ex-agustino. Comienza por determinar la doctrina de Lutero res­
pecto al Sacerdocio, doctrina por otra parte bien clara y concreta: el sacerdo­
cio no pertenece a ningún Sacramento; no hay mas sacerdocio que el común 
a todos los cristianos bautizados y precisamente como efecto del bautismo. La 
lglesia es siempre una realidad espiritual y escondida; no puede existir un sa­
cerdocio externo, visible, que se puede presentar como institución de Crism; 
por tanto no habra en la lglesia un sacerdocio ministerial como pretenden los 
católicos. Pero es de notar que para Lutero el sacerdocio mas bien comuñita­
rio que individual. 

Dando un paso mas examina el autor la doctrina sobre el ministerio del 
sacerdocio que supone una designación especial. y, por lo que se refiere a la 
Eucaristía, ya ha dicho antes que Lutero exige la ordenación con la imposi­
ción de manos de los demas ministros (p. 40). Aquí entra de Ileno la doctrina 
sobre el Episcopado, que tampoco admite Lutero en el sentida católico, aun­
que reconoce el hecho. Los capítulos li y !V tratan de la lnstitución divina 
del ministerio y de la Ordenación Sacerdotal. No es una repetición de lo di­
cho en el capítulo primera sino un .estudio mas detenido del tema, que por 
su importancia era necesario desarrollar. 

Esta obra de Arnau-García tiene puntos de vista algo nuevos y que susci­
taran interés a los ecumenistas. Tal vez es algo optimista en favor de Lutero 
pretendiendo acercarle al catolicismo. Creo que también aquí podríamos te­
ner presente lo que otro insigne protestante, Oscar Culmann, dijo en cierta 
ocasión despues de haber asistido como observador a las Sesiones del Conci­
lio Vaticano 11: «Cuando vine creía que entre nosotros y los Católicos exis­
tían muchas diferencias; ahora he comprendido que son muy pocas, pero mu­
cho mas profundas de lo que pensaba». Es verdad . El Ecumenismo tal vez se 
equivoca al querer buscar las semejanzas. Lo mas importante es profundizar 
en los puntos esenciales de discrepancia y nos daremos cuenra de que el ca­
mino de unión es largo, aspero y a veces desolador o desesperanzador. 

FRANCISCO DE P. SOLA 
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Al..BERTO MúNERA D., SJ. Pecado Personal desde el Pecado Original. Estudio en 
Autores recientes. Bogoca, Pontificia Universidad Javeriana, 1983. 329 
pags. 

Es la tesis doctoral que el autor defendió en la U niversidad Gregoriana 
de Roma en 197 3. Es pues un trabajo de maduración ya que es de suponer 
que desde la aprobación por los Profesores Fluchs y Flik basta la publicación 
habiendo pasado 10 años la tesis habra sufrido sus mejoras, retoques y pre­
sentara los frucos de la experiencia profesional. 

No es fa.cii resumir un libro tan denso como este. Creemos que el título 
ya lo dice todo, sin embargo el autor se expresa mucho mas claramente en 
estas palabras de la introducción: «La Teología Moral, referida por naturaleza 
al comporcamiento humano, centra su atención en el estudio del pecado. 
Pero el influjo secular de corrientes filosóficas sobre el Derecreto, La Ley, la 
Conciencia y la libertad, han ido despojando al tema del pecado de sus con­
notaciones propiamente teológicas para fortalecer los aspectos jurídicos, lega­
les o psicológicos del tema. Esco ha incidido perentorialmante en la Pastoral 
y en el tratamienco del Sacramento de la Recomciliación, produciendo efec­
tos poco beneficiosos en la comunidad cristiana. 

«Esta situación motivó al autor para la cealización del presente estudio en 
que pretende abordar el tema del pecado personal desde apdrtes ofrecidos 
por los actuales estudios teológicos sobre el pecado original. Asi el tema del 
pecado viene a sec enfocado desde un angulo primordialmence teológico y en 
conexión con los aspectos mas fundamentales de la Teología incluidos siem­
pce y necesariamente en el estudio del pecado original» (p. 15 ). 

Siguiendo estos principios y partiendo de los autores modernos, busca el 
Autor dar una noción de pecado que sin apartarse de los datos y asertos teo­
lógicos incluya las apoccaciones de los teólogos modernos que hablan del pe­
cado original. ¿Se logca esco? Saldría una recensión extremadamente larga si 
hubiéramos de seguir los pasos del autor en el desarcollo de su tesis. Cree­
mos que no es necesario puesto que con lo que acabamos de transcribic se ve 
claramente su fin y basta su proceso. Por esco nos limitamos a hacer esta re­
flexión, como sigue. 

Reconoce el autor que la Teólogía Moral ha sufrido una influencia de co­
rrientes filosóficas, etc. que no han sido beneficiosas para la comunidad cris­
tiana. Pcetende, pues, no abandonar la teología y al mismo tiempo mirar de 
examinar qué dicen los teologos modernos acerca de un pecado concreto, el 
original y de esta manera la noción de pecado viene enfocada «desde un an­
gulo primordia/mente teológico » y no influenciada por «en influjo secular de 
cocrientes filosóficas» ... 

Y aquí viene pcecisamente nuestra pregunta, que por esco hemos subra­
yado la palabca primordialmente: ¿es ciecto que los «teólogos recientes» estu­
dian el pecado original partiendo de los datos de la fe, siguiendo los métodos 
teológicos y teniendo en cuenta el Magisterio de la lglesia?. Es cierto que el 
tema lo miran o tocan desde un angulo que primordialmente (es decir en su 
origen) es teológico, pero ¿lo estudian teológicamente?. En realidad lo que 
ha motivado el estudio o, con10 dicen ahora, la revisión de la doctrina del 
pecado original ha sido el miedo de hacer el rídiculo ante la Hamada ciencia 
moderna y concretamente ante las doctrinas evolucionistas, haciendo caso 
omiso de los datos de los Concilios mas anciguos, de los muchos documencos 
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de fe de la Iglesia, como el Tridentina, de las doctrinas de los Papa y teólo­
gos (no digamos de los Santos Padres) y concretamente de las declaraciones 
tajantes de Pio XII en la Humani Generis y de Paulo VI a los ~studiosos 
cuando iban a tratar sobre este punto concreto. Siendo esco así, ¿se puede 
partir de las doctrinas que expongan los «autores recientes» cuando hablan 
del pecado original, no teniendo en cuenta los datos de la revelación, de los 
Papas y de los Concilios, sino es para mirar de daries un sentido que esté 
conforme con la Doctrina, no de filósofos modernos, sino de científicos mo­
dernos, que es lo mismo? 

Una vez mas creo que habría que hacer la inversa: mirar qué datos nos da 
la Fe, el Magisterio de la Iglesia, etc. sobre la idea general de pecado; qué 
nos dice del pecado original y ver de qué manera se da en él la noción de 
pecado que, como dice muy bien el autor, sera anatoga no unívoca. 

Si los teólogos recientes o actuales, procedieran en sus estudios sobre el 
pecado original de manera o desde el angula verdaderamente teológico, no 
estaría tal vez mal intentar lo que desea el autor. Pero teniendo en cuenta 
que los «autores recientes» que estudian el pecado original no lo hacen 
desde el angulo teológico sino desde sus propios raciocinios, creemos que es 
un error querer enriquecer la noción de pecado en general (que es el analo­
gado principal) con los datos no teológicos que aporten los que estudian el 
pecado original, que es analògo por referencia con el principal analogado. 

De todos modos esta tesis supone un trabajo enorme, paciente y no in­
fructífera, porque, quien lea detenidamente vera a dónde lleva el método 
ateológico metido en la teología 

FRANc1sco oEP. SoLAS.]. 

ALBERTOGUTIÉRREzS.J. La Reforma Gregoriana y el Renacimiento de la Cristian­
dad Medieval. Bogota (Colombia), Pontificia Universidad Javeriana, 
1983. 464 p. 

No faltara algún lector moderna o modernizado que al hojear este libra 
la haya echado a la papelera o poca menos por no encontrar ni una sola nota 
a pie de pagina ni al final de los capítulos. La impresión que le habra causada 
sera de un ibro poco erudito, plagiario o cualquiera otra cosa por el estilo. Se 
ha equivocado. Si hubiese leído el primer parrafo del Prólogo habría com­
prendido cuat es el fin del libra, cuat la mente del autor y por qué las citacio­
nes eruditas faltan. 

Nos encontramos ante un libra síntesis de unos estudios largamente pro­
longados y que el autor ha asimilado perfectamente hasta el punto de poder­
nos presentar la síntesis de ellos. Ha leido mucho, ha escuchado a muchos y 
magníficos profesores, ha meditado .. . y fruto de esta paciente y constante la­
bor han sida las paginas de este libra, que quiere ser un manual de «Historia 
de la Iglesia en los siglos Xl, XII, XIII» . ¿Por qué iba el autor a citar cada 
una de las frases, hechos, fechas, etc. que se encuentran en cualquier libro o 
monografías? Alabamos el buen gusto del P. Gutiérrez, que ha preferido re­
mitir a la Bibliografía donde el lector encontrara, si lo desea, los mejores ma­
nuales o Historias de la Iglesia que le explanaran el punto que busque. 
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La época escogida es de las mas interesantes de la Historia de la lglesia 
por los conflictos que el feudalismo y la decadencia y tantos otros factores 
hicieron que esta etapa de la Edad Media ejerciera un influjo marcadísimo en 
la evolución de Europa y de sus reinos. El P. Gutiérrez sabe conciliar la bre­
vedad con la minuciosidad. Muchos pormenores casi anecdóticos se mezclan 
con acontecimentos gravísimos que de esta manera obtiene realce y amenizan 
la lectura o estudio. 

Contrariamente a otros tratados semejantes, éste se lee con gusto. No 
falta dato importante. Aquí se cumple aquella de que «no sobra ni falta 
nada» . Quien estudie bien este libro sabra Historia de la lglesia Medieval y 
tendra una idea cabal de los gravísimos asuntos que aquella época creó, resol­
vió, canalizó y orientó para un futura. 

Agrada de un modo especial la selección de temas, ordenación de los mis­
mos y clasificación de problemas aun siguiendo un orden primordialmente 
cronológico. Creemos que logra lo que pretendía al escribir: dar a conocer 
una Era tan importante, hacer resaltar la influencia y valor de la lglesia en la 
Historia completa de Europa e interesar a los lectores y estudiosos a profun­
dizar en este estudio. Bien hara el Profesor P. Gutiérrez de" continuar con 
ocras Epocas no menos interesantes de la poderosa Historia de la lglesia 
Católica. 

FRANCisc o DE P . Sou. S.]. 

ISMAEL P ANADÉS, MARC EscoLÀ. PRIM BELTRAN. Torres de Segre. Panordmica histó­
rica. Torres de Segre, Excm Ajuntament, 1983. 193 pàs. 

Después de explicar lo que podríamos llamar geología o medio ambiente 
física de Torres de Segre se divide el libro en cinco partes correspondientes 
a la época o eras históricas: Prehistoria y Edad Antigua; Epoca visigótica y 
arabiga; El dominio cristiano- feudad ; cinco siglos bajo el dominio de las Or­
denes Militares; y la Epoca contemporanea. Cada una de estas partes se sub­
divide en apartados o capículos. 

El conjunto da una historia completísima de Torres dè Segre, pero no a 
manera de la historia corriente, sino mas bien como una clasificación de do­
cumentos, espigados y ordenados por materias. De este modo la lectura no 
ofrece el atractivo de esta especie de novela !iteraria de muchas historias pul­
cramente redactadas, pero da una síntesis minuciosa y completísima de cada 
uno de los temas que examina. Se diría que es un cedulario ordenado e ilva­
nado de un sin fin de datos sacados de los documentos inéditos en gran parce 
y en parte publicados por uno de los autores, Ismael Panadés, en su libro 
Comprendio histórico de la Vil/a de Toms Segre fDesde la Prehistoria hasta el fi­
nal del siglo XVIII) editado en 1980. 

Característica del libro que presentamos es la minuciosidad y escrupulosi­
dad documental con que ofrece un sin fin de datos toponímicos, de oficios, 
nombres de personas, población, familias, poseedores, Señores del lugar, con­
flictos, guerras, etc. Pocas Villas gozan de una historia tan perfecta como la 
presente, que puede servir de modelo para muchos historiadores. Podra su­
perarse el estilo literario, pero dificílmente lo que constituye el verdadera 
mérito de estos libros: el valor histórico y documental. 
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Es fruto de una labor paciente de búsqueda en archivos (se citan 11) y de 
otra documentación de primera mano como son los Boletines Oficiales y los 
fondos del Institut d'Estudis Ilerdencs. Los habitantes de Torres de Segre 
pueden estar orgullosos de su historia y de sus historiadores. Tiene un 
monumento mejor que si fuera de aere perenni como dirían los antiguos. 

Felicitamos de rodo carazón a los autores y deseamos que prosigan sus 
investigaciones como han hecho ya en no pocas ocasiones. 

FRANc1sco DE P. SoLA 

ANDRÉS DE FERRI CHULIO. Mariología Patronal del Camp de Morvedre. Publica­
ciones de la Caja de Ahorros y Socorros de Sagunto, 1983. 175 pags. 

Varias son las publicaciones marianas del Rdo. Andrés de Sales Ferri con 
las que ha manifestado cuanto ama a la Virgen Santísima. Ahora quiere po­
ner su contribución a los Congresos Mariológicos en los que no solamenre se 
estudia con rigor científico la Teología Mariana o Mariología, sino que con el 
mismo rigor científico se investiga en el Cuito a María como manifestación 
de la profundidad de la devoción del pueblo a María; y es sabido que esta 
devoción popular avanzada por la Liturgia es uno de los Lugares teológicos 
como suele decirse. 

El Autor ha escogio el Camp de Morvedre como ejemplar de la devoción a 
la Virgen que se manifiesta en las Imagenes de María que venera el pueblo 
de la Comarca. Esta formada por 16 pueblos; y, aunque solamente seis tie­
nen por Patrona a la Virgen Santísima, sin embargo todos la aman con singu­
lar veneración. Hace notar el autor que en los pueblos de esta comarca se ha 
desarrollado una religiosidad propia en la devoción mariana, puesto que cada 
uno de ellos ha hecho centrar roda la historia religiosa de la población en 
torno a una imagen de María. 

Se describen los nombres de las advocaciones marianas en cada pueblo, 
las imagenes que se veneran y su historia. Luego las agrupa en este orden: 
Vírgenes encontradas por un pastor (con fecha y sin fecha concreta); Vírge­
nes dejadas como regalo personal; y Vírgenes halladas en derribos de obras. 
De cada una se explica con brevedad la historia o la leyenda. Hecha esta 
especie de introducción detenida y de grande utilidad para la historia de las 
Vírgenes españolas, pasa Andrés de Sales a tratar de cada Pueblo en particu­
lar refiriendo la historia de su imagen, recogiendo grabados de su lglesia o 
ermita, esratua y gozos si los hay. He aquí la lista de estos pueblos que men­
ciona: Albalat dels Tarbngers (Purísíma Concepción), Alfara de Algimia (Vir­
gen de los Afligidos), Algar (Ntra. Sra. de la Merced), Algimia de Alfara 
(Virgen de los Desamparados), Benavites (Ntra. Sra. de los Angeles), Beni­
fairó de les Valls (Virgen del Buen Suceso), Canet d'en Berenguer (Virgen 
contra las Fiebres), Gilet (Virgen de la Estrella), Gilet (Real Monasterio del 
Espíritu del Monte, Maria Madre de la Divina Gracia), Petres (Purísima Con­
cepción), Quart de les Valls (Virgen del Populo), Sagunto (Virgen del Buen 
Suceso), Sagunto (Nuestra Señora del Remedio), Puerto de Sagunto (Nues­
tra Señora de Begoña), Segart (Purísima Concepción), Torres Torres (Virgen 

303 



18 RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

de la Leche). Una bibliografía selecta remata este bello libro escrito con el 
mismo amor a la Virgen que el que tiene los pobladores del Camp de Mor­
vedre. 

FRANc1sco DE P. Soú 

BENIGNO HERNANDEZ MoNrEs. Biblioteca de ]uan de Segovia. Edición y comenta­
rio de su escritura y donación. 
Madrid, Consejo Superior de lnvestigaciones Científicas. Instituta 

«Francisco Suarez», 1984. 323 pàgs. 

Es el volumen tercero de la Bibliotheca Theologica hispana, serie 2ª Textos. 
El texto de la donación no ocupa mas que 41 paginas. El resto esta dividido 
en dos partes: la Presentación (pp. 1-72) y Notas al texto de la donación (pp. 
119-303); termina con Indices de Autores y Obras e Indice de Materias. Como 
se ve, la pacte del león se la lleva el presentador-comentarista. Juan de Sego­
via fue afortunado al hacer la donación de su Biblioteca. 

Mal podría imaginarse Segovia que casi 600 años mas tarde había de inte­
resar todavía la donación de libros que hacía en favor de la Universidad de 
Salamanca. Este · recuerdo de ahora se lo de be al Dr. Benigno Hernandez 
Montes que nos enriquece con el presente volumen. En él pretende dos co­
sas: Perfeccionar la edición elaborada por Julio Gonzalez (Madrid, 1944) que 
«deja mucho de desear» (p. 9); y «aclarar y comentar, en la medida de lo 
posible, muchos pasajes oscuros y dignos de atención» (p. 10). Siete paginas 
espesas de bibliografía en letra menuda cierran la presentación del libro o 
trabajo. 

El estudio preliminar comienza, naturalmente, por el analisis del Ms. 211 
de la Universidad de Salamanca que, sin ser original, tiene el valor de ser el 
único existente o por lo menos conocido. Es una copia «muy defectuosa por 
ciertO» (p. 25) como puede mostrarse fücilmente comparando lo que en él se 
dice sobre los libros que en realidad se conservan todavía. Ademas tiene mu­
chos pasajes oscuros que no se explican sino es por la imperícia del copista; y 
omisiones fücilmente comprobables. 

Hecha esta primera observación sobre lo que llamaríamos materialidad 
del Ms., se pasa al estudio interno del mismo, que se intitula «Estructura de 
la donación y breve analisis de sus partes». Ante todo. se precisa que se trata 
de una donatio inter vivos y no de un inventario: es una donación en vida, 
pero los libros quedaran en posesión material (usufructo) del donante basta 
su muerte. Ya se ve que no es un simple testamento. Fija también Segovia 
ciertas condiciones o exigencias, como el que los libros hayan de estar fijos 
en la biblioteca de la U niversidad, no podran enajenarse si no es en casos y 
forma que él mismo determina, etc. Y así va el autor examinando minuciosa­
mente la naturaleza de este documento. 

Al hacer el inventario de los libros, los diversos autores, que han estu­
diado el Ms., discrepan. B. Hernandez tampoco esta con ellos, pero explica 
la razón de la discrepancia. Los «mas de cincuenta» libros de Torres (que 
luego elevó a «casi la centena») y los 95 de ]. Gonzalez, se convierten en 
l 08 según el cómputo de Hernandez. 
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Traca de los que se conservan en la Universidad salmantina y de algunas 
de sus características. A la vista de esca biblioteca de Segovia se esboza el 
«horizonte ideológico de]. de Segovia». Estas ocho paginas son de muchos 
interés. 

Siguen unas observaciones metodológicas sobre la edición presente que 
explican los aditamentos de números marginales, etc. que se han introducido 
para facilitar la lectura del texto y su explicación. Termina esta introducción 
con una «sinopsis de la escritura» muy clara y que por sí sola dispensa de la 
lectura del texto completo. 

Las casi 200 paginas de «Notas al cexto de la donación» son un trabajo 
excelente de erudición y explanación de los libros que Segovia donó a la 
U niversidad. Supone un esfuerzo muy laborioso de búsqueda y analisis que 
los lectores han de agradecer al autor. Sería desbordar esta nota bibliografica 
si quisiéramos adentrarnos en estas magníficas paginas. Nos contentamos con 
afirmar que el Autor ha de haber empleado muchísimo tiempo en la invesci­
gación y estudio. Por ello le quedamos muy agradecidos y deseamos que con­
tinue con temas semejantes. 

FRANc1sco DE P. SoLA 

SAN Lu1sMARíA GRIGNION DE MoNTFORT. Obras. Edición preparada por Lu1s SA­
LAÜN PERROT. Madrid, BAC, 1984. XXIV-822 pags. 

Esta edición excelentemente preparada, es obra de varios especialistas. La 
disposición del texto y de la traducción han corrido a cargo de Luís Salaün 
Perrot; la Introducción General es de Luís Perrouas; Pío Suarez y Luís Salaün 
han cuidado de las lntroducciones particulares; y el Superior General de la 
Compañía de María, Rdmo. P. Gérard Lamire, ha querido presentar perso­
nalmente obra tan benemérita por todos los conceptos. 

La lntroducción General (66 paginas) es un estudio cuito de la vida, obras 
y personalidad del San~o devoro de María_ En algún punto podría parecer 
hipercrítico, pero en todo hay perfecto rigor científico y penerración de la 
pieda montfortiana_ Ofrece un conjunto bien acabado que pone de relieve, 
sin exageraciones, la figura del Santo mariano. 

Las Obras se han ordenado no por cronología sino temacicamente. Se co­
mienza por las Cartas. Siguen: el Amor de la Sabiduría Eterna, Carta circular 
a los amigos de la Cruz, el Secreto de María, Tratado de la verdadera devo­
ción a la Santísima Virgen, El Secreto admirable del Santísimo Rosario, Mé­
todos para rezar el Rosario, La Compañía de María, La Cruz de la Sabiduría 
de Poitiers, Regla primitiva de la Sabiduría, Maximas y enseñanzas de la Di­
vina Sabiduría, Carta circular a los habitantes de Montbernage, Los Regla­
mentos, El Contrato de alianza con Dios, Testamento de San Luís Mª. de 
Montfort, Oraciones de la Mañana y de la Noche, Canticos, Reglas de la Po­
breza voluntaria en la Iglesia primitiva, Cuatro esquemas de meditación sobre 
la vida religiosa. Llbro de sermones, y Disposiciones para la buena muerte. 
Cada uno de estos escritos va precedido de una breve introducción ambiental 
y orientadora muy útil para el lector. 

Los Tratados algo extensos llevan números marginales con los que al lec­
tor se le facilita la lectura. Breves notas, sobriamente esparcidas, pero sabia-
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mence sincetizadas esclarecen al lector en los puntos que requic:~en alguna 
explicación para ;u plena iñteligencia. Termina con dos índi&t_s: ~íbli~o Y 

analítico. ' 
En una era tan marian¡i de la Iglesia en que viviinos, ha s¡~o u~ ~\~r,to la 

reimpresión d~ esta obra monfo¡tiana 'JUe es ~e tanta ~t~ali_dad ço~~ lp ftie 
en el siglo pa.Sado. Ideas cm_no l¡i cie «Esclavitud Marian~» . 1\0 desdic~? :.de 
nuesrro tiempo aunque se relamen los pensadores con el nombre <!e «itber­
tad», porque tenemos un Papa que vive la esclavitud marial}a, la recorn,iei;ida · 
y la enseña con su propio lema. . · ' ' · 

Esta segunda edición mejora notablemence la primera. felicir~os, pµes, 
a los que la han preparado y editado·. . · · · ·" · 

FRA!'IGSCO Oli P."' SOLÀ S.J. . 

GwARA JR., JOSEP J. The Sala Family Archvies: A Handlist of Mçdieval -qnrJ f;arly , . 
Modern Catalonian Charters. Washisgton, Georgetown l,Jniversity 
Press, 1984. XXV-127 p. · · 

Entre los fondos de manuscriros de la Universidad de Georgerown de 
Washington se descubrió una colección de 289 docurnentos que peçcenecían 
a la l'amilia Sala de Cataluña; y pareciendo que la, edad y la materia podía . 
inceresar a los medievalistas, se acqrdó dar a luz un cat¡ilogo d~ los IJ'Í~qs 
precedidos de una incroducción explicativa. Y este es el pre~~!1te lil;>ro.; · 

De los 289 docurnentos 285 estan en pergamino y 4 en pap~! (todos4el 
s. XVI); 271 emplean el latín cje la decadencia y 17 usan ef cataJan (en _su. 
mayoría del s. XV y del XVI). El mas aptigu6 de estos pergiµn¡nos · es pe · 
1190 (aunque es copia hecha en 1312): Se da un salto al añò 1261 cç)Q otros 
cuatr9 pergaminos de este mismo siglo XIII; luego. siguen, en qrden ' sje!Upre, 
cronológico, 104 del s.XIV (aimque tres o cuatro son trans.cripci<;>'nes élel ~j,, 
glo XVI); 89 pertenecèn al s. XV; y de los 94 resçanres, 70 son·,c!el; s. x,;y( y 
24 del s. XV{I. . . . • . : .. . 

Ya se ve que abarca ~stos docurnentos . cinco siglos encero& y eLfin;µ del 
XII, con lo que se puede formar. una especie de historjal de la família a que 
pertencían. Y como· el concenido se extiende a v:µ-ias materias (cqnttatos, tes- . 
tamencos, donaciones, vencas, compras, transacciones, legados, eJC.) y .men­
ÇÍOna nombres de personas, oficios, ciudades, etc. ha ofrecido al estudiador . 
material para rehacer en cierta manera el ambiente en que se; .d~senvÓlviÓ fa 
vida de ui;ia saga durante un buen lapso de tiempo. · · . 

En este libro se ha r~ucido el autor a _presentar el cac_¡ilogo de los doçu­
mencos sin transcribirfos mas que en su encabezarriiento, pero ulceriores estu­
dios mas pormenorizados darían lugar a una buena tesis doctoral. Evrre· tai:ito 
agradecemos que hayan dado' a conocer la existencia de este fond.p pa.r.:a guc .• '· 
los . amantes de las cosas de Cataluña pueqa ampl_iar los ' co~oèiJJlÏé::f!t?s 
reg1onales. · · 

IG,NA_<;IQ _C _ARRIÓ 
' 'f; : •• : .;. ~ • • 

lf '- ' ~ 
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}JSEP hADONOSA 1 RIJOL. Santa Maria de Mig Aran (segons la història, la tradi­
ció i la llegenda) . Lleida, Insrirur d 'Estudis Ilerdencs, 1984. 138 pàgs. 

Josep Llardonosa r.iene el mériro de haber escriro una monografía modé­
lica. Ni sobran ni faltan palabras. Todo esca en su justa medida, peso y nú­
mero como diría la Sagrada Escrirura a orro propósiro. Con paso seguro y 
con la valoración de los documentos nos va llevando desde la prehisroria (y 
aun desde las mas remotas eras paleológicas) de Mig Aran hasra el momenro 
actual, pasando por los avarares de una hisroria callada, firme, dura como las 
mont¡iñas del Aran. Nos dira que Aran significa Valle, si se admire Ja erimo­
logía probable del vascuence; por lo cual el nombre de Santa María de Mig 
Aran quiere decir Santa María de la mitad o centro del Valle, que es aquí el 
célebre Valle de Aran. 

La trayecroria del camino que nos hace recorrer extremos ran distantes en 
siglos, aunque exíguos en territorio, es escabrosa a veces, suaves otras, llanas 
las mas. La organización Pompeyana de Aran y su región nos lleva a los riem­
pos mas cercanos al cristianismo cuando rodavía exisría, naturalmente el cuiro 
pagano del que han quedado algunos restos, así como de la dominación ro­
mana. Inmediatamente deshace Lladonosa la leyenda de que fue nada menos 
que S. Paulino de Noia el fundador de la Iglesia de Santa María de Mig 
Aran. Explica cómo pudo formarse semejante hisrorieta y rebate los argu­
mentos fundados en los versos-correspondencia entre los dos poetas Ausonio 
y Paulino. De ellos se sigue solamente que Paulino conocía muy bien aque­
llos Valies y parajes pirenaicos como quiera que mas de una vez los habría 
atravesado en sus viajes de Burdeos o Narbona a Barcelona y Tarragona. 
Pas.a ya direcramente a estudiar los orígenes de la ermita -con sus 
ermitaños- que se suponen carolingios. aunque no fuese el mismo Carlo­
magno su fundador. Durante la guerra de Caraluña contra Juan li de Aragón 
( 1462-14 72) el Monasrerio sufrió la invasión y saqueo de los franceses que le 
privaron de sus joyas, destruyeron quizas la primitiva imagen y es probable 
también que entonces apareciera el famoso «descendimiento de la Cruz» 
(enorme grupo estatuario cuyo Crisro tendría quizas mas de 2 metros o 2,50 
de altura) del que solamente se conserva el busco del Santo Crisro. Viene 
después la restauración en tiempo de Fernando el Católico (principios del si­
glo XVI). Y el cap. VIII nos lleva de la plenitud a Ja decadencia del Monas­
terio y Sanruario ( 1640-1 771 ). 

Los capítulos siguientes, hasta el XI, esrudian puntos concretos y parricu­
lares todos ellos de valor histórico y que dan realce a la monografía para 
completaria. Leyendas, tradiciones, cuiro y devoción a Santa María de Mig 
Aran, etc. El cap. XII reprende el hilo de Ja historia. La Comunidad agusti­
niana de Mig Aran era escasísima. Constaba de dos sacerdotes y un !ego, los 
cuales habían de atender a los ministerios espirituales y la enseñanza de los 
habitantes del Valle. En 1616 una orden del General de los Ermiraños de 
San Agustín clausuraba el convento siguiendo lo acordado el año anterior en 
el Capírulo celebrada en Barcelona. Este hecho planteó el problema de la 
enseñanza, que no fue solucionado por no haberse aceprado los proyecros 
presentados por los PP. Escolapios. Una pragmatica sanción de Carlos Ill. de 
1778, dejó en tal estado la siruación del Monasrerio que la enseñanza de gra­
matica y letras humanas quedó en el papel. El monasrerio fue perdiendo fuerza; 
solamente se mantuvo la lglesia con su cuiro, que lejos de decrecer continuó 
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floreciente y fue necesario volver al eremitorio (1780) que desapareció defi­
nitivamente con la desamortización de 1835, por mas esfuerzos que hicieron 
los Obispos por restablecer la enseñanza. Termina la historia con algunas no­
tas acerca de la descripción artística del edificio y de las imagenes de la Vir­
gen que han presidida el cuito divino. 

Ya hemos dicho que era este libro un modelo de monografía histórica. 
Nos place repetiria y agradecer al autor este don que ha hecho a los aficiona­
dos a la hístoria y la misma Iglesia cuyos afanes por el bien de los pueblos 
pequeños y como olvidados quedan erisalzados con hechos practicos. 

FRANC1sco DEP. SoLA 

GASPAR CALVO MoRALEJO OFM. Teología de la Vida Religiosa en la restauración de 
la Orden Franciscana en España (l 836-1856). Madrid, Ed. Cisneros, 
1984. 102 pags. 
-La Restauración de la Orden Franciscana en España (1836-1856). San­
tiago de Compostela, El Eco Franciscano, 1985. 245 pags. 

Dos libros que en cierta manera se complementan. Los dos abarcan la 
misma época; los dos tratan del mismo tema central: la Orden Franciscana. La 
diferencia consiste en que el primero es un estudio ascético-histórico y el se­
gundo es estrictamente histórico. Los 20 años que abarcan son años densos 
para la vida religiosa como lo fueron casi rodos los del siglo pasado: relaja­
ción en casi roda Europa (España se mantenía bastante al margen), fruro de la 
revolución francesa, el enciclopedismo, el cientismo y tantos otros ismos que 
desembocaran en la supresión de la Compañía de Jesús, destierro de Religio­
sos, matanzas de Frailes, quema de conventos y, en España la desamortiza­
ción y expulsión de rodos los religiosos. La fecha 1836 determinara esta ex­
pulsión y la de 1856 fija el establecimiento del Colegio de Priego (aunque 
inaugurada en 1855) donde los Franciscanos tienen su primera Casa como 
Seminario para misioneros en la Custodia de Tierra Santa y Oriente Medio. 

En la Teología de la Vida Religiosa en la Restauración de la Ortkn Francis­
cana apunta brevemente, al principio, lo que luego explanara en su segundo 
libro. Luego describe el estado general de los Franciscanos en España y la 
restauración espiritual. Siempre, por la bondad de Dios, permaneció la Or­
den Franciscana en su fervor de vida a pesar de la decadencia que se observa 
en casi todos los paises de Europa donde los religiosos estaban aherrojados o 
dispersos con las consiguientes secuelas secularizadoras. De todos modos 
cuanqo volvieron a los Conventos, terminada la exclaustración, hubieron de 
formar a los nuevos novicios y jóvenes religiosos. Y el P. Calvo estudia los 
libros que emplearon, libros de espiritualidad franciscana. A los autores clasi­
cos de la espiritualidad: S. Juan de la Cruz, Sta. Teresa, P. Rodríguez, etc., se 
añadieron el P. Arbiol con sus Desengaños místicos (1708), La fami/ia regulada 
(1713) y Mística Fundamenta/ (1723). empleando también el Arte Mística del 
P. Diego de la Madre de Dios (1713). Del P. Blas de Santa María es la Doc­
trina de Novicios y Nuevos Profesos tk esta Prrwincia tk San Gregorio (17 37) que 
es un manual practico mas que un texto de doctrina regular o de teología 
mística. 
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A este conjunto de obras y de autores, que el P. Calvo explana minucio­
samente sacando como una exposición de la «Doctrina regular» o teología de 
la vida religiosa, sigue el capítula tercero que resume la doctrina del Compen­
dio de la Doctrina regular y mística mas necesaria y útil a los Frailes Menores, 
compuesto por el P. Juan Sanz López (1770). Siguiendo la costumbre de la 
época el P. Sanz gusta de citar frecuentemente los autores que han escrito 
antes que él comenzando por los Santos Padres y continuando basta los con­
temporaneos o que le precedieron inmediatamente. Se escribe en forma de 
dialogo para darle un cariz mas pedagógico. Esta formado por dos volúmenes: 
el primero es el Compendio de la Doctrina Regular y el segundo el de la Doc­
trina Mística. Muy largamente describe y analiza el P. Calvo esta obra tan 
importante. 

Tras un resumen de La Teologia de la vida religiosa en el siglo XIX, se ter­
mina esta obra con el Catecismo de Doctrina Regular del P. Francisco Manuel 
Malo que imprimió también su Catecismo de doctrina Mística. A este santo y 
docto religiosa le tocó vivir todos los abatares de la época que el P. Calvo 
estudia. Tuvo que sufrir la exalaustración y en 1857 formaba parte de la Co­
munidad del Colegio de Priego con el cargo de Profesor de Filosofía y de 
Teología de aquel noviciado. La falta de libros le indujo a publicar los suyos. 
Gracias a esto tenemos las obras que nos ha dejado y que el P. Calvo nos 
desmenuza en brillantes síntesis. 

Mas extensa es y mas complicada fa segunda obra del P. Calvo: La Restau­
ración de la obra franciscana en España (1836-1856) . No podemos describirla 
minuciosamente ni es facil hacerlo por la multitud de datos y documentos 
históricos inéditos que se acumulan en sus paginas. La primera parte (pp. 25-
102) traza una visión de la Vida Religiosa en España en el siglo XIX donde 
campea la figura del Rdmo P. Joaquim Company (luego Obispo y General de 
la Orden) con los graves problemas que envolvían a la Orden Franciscana a 
causa del número extraordinario de sujetos y de conventos que había obli­
gada a dividir la Orden en dos secciones Cismontanos y Ultramontanos con 
la consiguiente complicación de un General o Vicario para cada una de las 
secciones con dominio sobre toda la Orden alternativo. Pero en España exis­
tía un movimiento separatista de Roma por parte no solo del Gobierno sino 
también de muchos Obispos que quería así quitar practicamente la exención 
de los Regulares exentos. Todos estos conflictos vienen desarrollados y ex­
puestos con interés particular por el P. Calvo. Todo desemboca en la exclaus­
tración y dispersión de los miles de franciscanos por el territorio español. 

Pero un rayo de esperanza que dejaba filtrar el decreto exterminador, da 
Jugar a los esfuerzos por conseguir un Colegio en España (el de Priego) que 
sea la semilla que dé en esperanza el"fruto cierto, como así fue. Y este es el 
tema de Ja Segunda Parle: Hacia la Restauración de la Vida Religiosa. Si la pri­
mera parte dejaba el alma llena de pena al contemplar tanta impiedad y des­
trozo de la religión en España, esta segunda ensancha el corazón al ver los 
esfuerzos que hacen los Franciscanos, con egregias figuras y recios hombres, 
por lograr el restablecimiento lento, pero seguro de su benemérita religión 
en los territorios nacionales. Esta parte se lee con el mismo placer que la 
primera y se van siguiendo paso a paso las dificultades y la larga carrera de 
obsraculos que la constancia y el valor religioso va venciendo basta ocupar 
gran parte de lo que habían perdido. 

La historia de la Orden de los Frailes Menores Franciscanos es un modelo 
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de lo que hicieron codas las demas Ordenes y Congregaciones expulsadas. Y 
agradecemos al P. Calvo el resumen tan brillante que ha sabido hacernos de 
un período tan crucial de la historia de la religiosidad de España. Que el Se­
ñor le dé fuerza para continuar con monografías tan valiosas e imporcantes. 

FRANCisco DEP. Sou S.L. 

MANUEL DrnGO SANCHEZ Bibliografia del P. Francisco Palau. Roma, Carmelitas 
Misioneras Teresianas, 1984. 98 pags. 

El P. Francisca Palau fue el instrumento de que se valió Dios para fundar 
dos Congregaciones, de Hermanos y de Hermanas Carmelitas. El, nac~do en 
Aytona (Lérida) el 29 de Diciembre de 1811, siguió la Hamada de Dios e 
ingresó en la Orden Carmelitana Descalza en 1832. Hasta su muerte, 20 de 
Marzo de 1872, su vida es una verdadera carrera de obstaculos, no solo por 
lo azaroso de la époea sino por el celo que le abrasaba y daba en rostto a los 
enemigos de la Iglesia. Conocidos son los alborotos, algaradas callejeras, que­
mas de conventos, matanzas de frailes, confiscación de hienes, y finalmente 
destierros qe cuvieron que padecer los religiosos en España a lo largo de 
todo el siglo XIX. El P. Palau, casi recientemènte ordenado sacerdote, dene 
que crasladarse a Francia en virtud de la exclaustración general. Vueltò a Bar­
celona, no pueden los sectarios tolerar el bien que hace con La Esc11e/a de la 
V irtud y le èonfinan en Ibiza. Y así desafiando arrienazas y peligros sigue' su 
camino de predicación y ministerios espirituales en las Baleares y en la Pe­
nínsula hasta que en Tarragona pasa al descanso ecerno bíen rrierecido. 

Pero había dejado en hetencia dos Congregaciones Carmelitas, la que he­
mos recordada al principio. La de varones se extinguió con la guèrra civil 
e~añola de 1936-1939; la de Religiosas, después ·de la rnuerte. del P. Palau 
se esê:indió en dos ramas: Carmelitas Misioneras Teresianas y Carmelitas Mi­
sioneras. J\mbas trabajan con celo, prosperidad y eficacia en la iglesia. 

El Fundador ya ha entrado en la Congregación para el Cuito de los San­
tos desde el momento en que fue introducida su Causa de Beatiflcación 
(1981). Este hecho ha movido a sus compañeros de Orden y a las Religiosas 
por él fundadas a recoger todos .sus escritos y recuerdos. El apostolado de la 
pluma acompañó siempre al P. Palau. Sus escritos sin ser demasiado numèro­
sos son muy apreciados, Ahora se presenta su catalogo en este librito del P. 
Diego. El título, sin embargo, puede tal vez engañar al lector creyendo que 
se traca solamente de la recensión de sus escritos y ediciones. El P. Diego ha 
concebia ocra forma o método de trabajo. No solamente nos presenta los 
escritos del P. Palau sino que pódríamos decir que nos introduce en una bi­
blioteca eQ donde nos podemos orientar sobre codo cuanto rodeó al santo 
Carmelita. Esco nos permicira ambientarnos plenamente para conocerle 
mejor. 

El contenido, pues, de esta obra es basicamente cuanto se relaciona con el 
P. Palau, es decir, con el siglo XIX en la vida política y social española; y en 
el estado de la Iglesià en España. Siguén luego las obras mas imporcances de 
la historia y espiritualidad cartnelitanas, las ediciones de las obras del P. Pa­
lau, tal cual las editó, y algunos florilegios que se han publicado de sus escti­
tos; también se mencionan aquellos que no se conservan. A continuación se 
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señalan las biografías, semblanzas y estudios históricos sobre el Padre 
Carmelíta. 

En eSte último grupci entran también personajes contemporaneos, como 
S. Amanit> Mª Clatet, el Obispo Caixa!, la Beata Teresa ]omet, etc. Por últi­
nios· sè resume la bibliografía que se refiere a l~ Congregaciones por él fun­
dàd~; y se termina con la documèntación referente a su Beatificación. 

Hermoso librito que permite formar biblioteca selecta sobre el siglo XIX 
y ,cuante .con el P. Palau se relaciona y sus Congregaciones. Hà exigido, sin 
duda, al P. Manue~ Diego Sanchez mas trabajo de búsqueda y selección del 

. que a primera vista puede i'tnaginarse el lector. 

IGNACIO CARRIÓ 

JEAN MALLET ET i\NDRES TulBAUT . Les manuscrits en écriture bénéventaine de la 
Bihlíotheèque Capitulaire de Bénévent. Tome l , Manuscrits 1-18, Paris, 
:Editions du CNRS, 1984. 352 pags. + 16 pl. ISBN 3078. 

Ma.gfiífico vqlumeil còmo todos los del Centre National de la Recherche 
Scim.tifique, Una larga lntroducción de 108 paginas expone minuciosam~nte 
' la hist6ria y el cóntenido de fa valiosa: .Biblioteca Capitular de Benevento, 
. ubicada en ~l Palacio Èpisco.pal, e.n un local tota:lmente modernizado con ar-

marios mehílicos blindados y cuatro' de ellos enrejados. El armario metalico y 
los tres .prirlleèos enrejados contienen n'lariu"scritos en papel; en el cuarto se 
guardan papeles impresos. Algunós libros corales en pergamino de los slglos 

· :XV al XVHI. ·El resto de la Biblioteca, de fondos manuscritos y valiosos esca 
e·n los armarios blirtdados. Todo ello es obra de la restauración (1956) de 
este arçhivo-biblioteca que sufrió no poco's desperfenos 194 3. 

la BibliotèGà Capitular se puede decir que no contaba con un catalogo 
completp y científico; solameilte existían algunas listas de libros y documen­
tcis. El inventario mas aritigub es el de B. Pantasia (14 36-144 7) corregido y 
cónipleiado por L. 'rheufi èn 1447. La mencionada lntroducción prosi.gue 
tón. la descripción acurada de este inveiltatio (pp. 10-20). Sé habla después 
de là reorganización dè la Bibioteca en el s.XVIII, que llevó a cabo el Arzo­
bispò Vicènte María Orsini (futuro Benedicto XIII) en 1709. Adquieten 
menclón especiàl los escrito~ hegiograficos (pp. 29-52) cuya historia y drde­
·nación se. dèscriben aquí incluyendo naturalmente los Leccionarios y los Pa­
sionàrios. A .cotítlnu-ación vienen los ·Homiliarlos, los ma'nuscritos bíblicos y 
los Patrísticos. Estos úhimos ad'quieren mayor relieve por su número y orde­
nacióil. Se descríbe su origen, índices paleograficos, señales de los poseedo-

. res y datación de entrada de los voh1menes actúales. Termina esta lntroduc­
ción con la descripciÓn del método seguido en la catalogación y distribución 

. de està, Biblioteq1. · . 
El resto del ·libr-o, cuerpo de la obra, lo forma la descriptiión de los Manus­

critos: Manuktito 1-18 de la Biblioteca Capitular 'dè Bertevanto, que te­
nièndó eh men m nnf> cada leeado o volumen contiene· varios tfatados o títu­
los, da-"un conjunto de 647 esêtitos. El otro grupo lo éoilstituye el Lecciona­
rio hagiografico de Monte Casrno con 28 tratados o escritos. Siguen 37 frag-

,. ,· 
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mentos en minúscula beneventana del Archivo del Estado de Bene~ento. 
Cada uno de los títulos o escritos son descritos según los métodos mas mo-
dernos y completos. . . . . . . 

Completan esta obra dos anexos: l recens1on de med1ros; y 2 L1sta de 
dedicaciones beneventanas. Por último una vahosa b1bhograf1a Y una sene 
muy apreciable de Indices, en los que se contienen: la Con.cordanoa de los 
títulos y de los códices; Manuscritos citados en la Intr?ducoon de los anex?s: 
de los Santos; Tabla comparativa de las p1ezas homilencas: lnop1ts homileu-
cos; y finalmente Indice de autores. . . 

La minuciosidad en las citas, descripciones, consulras, md1ces, etc. Y la 
erudición pasmosa de esta obra, la convierten en un libro modélico en su 
género, difícilmente igualable y mas difícilmente aun superable. Por ello sus 
autores merecen el mas cumplido parabién. 

IBANCISCO DE P. S>LA 

J Esús MASSIP. La Gestació de les Costums de Tortosa. Tortosa, Consell Interco­
marcal de les Terres de !'Ebre, 1984. 4 3 pàgs. 

Este precioso volumen entra con el pie derecho. El «Capítol de gràcies» 
con que abre la puerta, es un canto a la familia. El autor, su hijo Francisco, 
sus hijas Cinta y Angeles y su esposa Mª Cinta, todos han tornado su parte 
en el trabajo. No es pues, de maravillar que haya salido tan perfecto; y es 
hermoso saber que la família entera se interesa por las aficiones del padre. 

El Dr. José Mª Font y Rius prologa la obra como él sabe hacerlo. Los 
elogios que tributa al Sr. Massip son la mejor alabanza que puede hacerse del 
libro, ya que el Catedratico de Historia del Derecho es una persona acredi­
tada -por Catedra y por sus escriros- en la mareria y es ademas siempre 
muy ponderado y justo en sus juicios. Pues bien; de este libro dice: «Caldria 
pensar que amb el present estudi ens trobem devant una obra definitiva en­
torn al procés formatiu de les Costums? No gosaria afirmar-ho plenament; 
prou sabem que no hi ha res definitiu en els guanys de les ciències històri­
ques, però sí que es pot afirmar sincerament que es tracta d'una aportació 
important a I'esclatiment d'aquell procés, i que ofereix nombrosos punts de 
vista, realment nous, que no podran ésser menystinguts en els estudis futurs» 
(p. 9). Aceptamos plenamente este juicio tan certero del Dr. Font y Rius. 

El libro se divide en cinco apartados o capítulos precedidos de una lntro­
ducción y seguidos de un apéndice documental. En la Introducción, después 
de explicar el estado del Archivo de la Ciudad de Tortosa -del que es archi­
vero o director- y de las lagunas ·en él existentes (aunque gran parte de los 
protocolos notariales que en él faltan estan en Tarragona), pasa a presentar el 
«estado de la cuestión» sobre la Costumbre, que se balancea hacia dos extre­
mos: unos escritores, como Oliver, elevan hasta las nubes estas Costumbres 
comparandolas con las Partidas del Alfonso el Sabio; mientras que otros las 
minimizan hasta llegar a considerarlas poco menos que una mala redacción 
del Derecho Romano a través de los Furs de Valencia. Por tanto dos son los 
puntos en que se centra la cuestión: Por un lado, el origen y antecedentes de 
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la Constumbres con su cronología. Del otro lado, la relación de dependencia 
entre las Costurnbres de Tortosa y los Fueros Valencianos. 

Massip hace una relativamente breve exposición del desarrollo de la con­
troversia para llegar a la conclusión de que las Costumbres de Tortosa han 
derivado del Código Justiniano sin excluir otras fuentes importantes. 

El primer apartado o capítulo traza el marco histórico de la Tortosa de las 
Constumbres, considerando Tortosa como territorio, como elemento humano, 
y en su estructura político-administrativa. Pasa enseguida a estudiar el proceso 
de formación del Derecho Tortosino; y esco lo hace precisando primero la termi­
nología; luego examinando documentos de capital importancia o decisivos: la 
carta de población de 1149 (que estudia con particular atención y minuciosi­
dad); las sentencias de 1199 y 1228 sobre jurisdicción; siguiendo, a modo de 
jalones, «la sentencia de Flix a la Carta de Pahería» y la sentencia definitiva 
de 1277. Todos estos docurnentos se transcriben al final en el apéndice 
documental. 

En tercer Jugar se hace una exposición muy concienzuda de las diversas 
redacciones conocidas de las Costurnbres, de los códices o manuscritos de 
ellas existentes y de las ediciones realizadas. El apéndice documental es un 
buen editamiento que da valor a la obra y es una garantía de sinceridad. Los 
docurnentos estan muy bien seleccionados. 

La obra es fruto de mucho trabajo y compulsación de documentos y es­
critos especializados. Admitimos -como hemos ya consignado- plenamente 
la opinión del Dr. Font y Rius, de que se traca de una obra importante por 
no decir definitiva. Por lo menos podemos saber ahora todo cuanto hay so­
bre el asunto de las Constumbres o Derecho Tortosino, y descansar por la 
garantía que ofrece un estudio tan acabado, serio y equilibrado, fundado en 
documentación directa y de primera mano. Felicitamos al autor y a los parti­
cipantes colaboradores de su familia. 

Fu.Nc1sco DE P. SmA S.J. 

JosEFINA MATEU leARs. Braquigrafia de Sumas. Estudio analítico en la «traditio» 
de algunos textos manuscritos, incunables e impresos arcaicos (s. XIII-XVI), 
Pul;>licacions de la Universitat de Barcelona, 1984, 21 3 p., 11 lam. 

La doctora Josefina Mateu !bars, catedratica de Paleografía en la Facultad 
de Geografía e Historia de la U niversidad de Barcelona, ofrece a los estu­
diantes universitarios una obra particularmente útil para la lectura de manús­
critos técnicos y su correspondiente incunable entre los siglos XIII y XVI. 

Tres son las partes en que esta dividida esta obra, que, incluye también 
un conjunto de laminas sueltas en solapa. El primer capítulo (p. 9-47) esta 
dedicado al concepto de Summae medievales (filosóficas, teológicas y jurídi­
cas), a los Sermonarios y su equipación con las Sumas, y a la confección de 
manuscritos de Sumas en los talleres medievales. En forma de síntesis, la au­
tora nos presenta conceptos, autores, abreviaturas y una completa bibliografía 
a pie de pagina sobre el tema. Hay que destacar, al tratar de la confección de 
manuscritos de Dumas en los talleres medievales, el estudio minucioso que la 
autora hace sobre Jas Pecias y su correspondiente ilustración grafica a través 
de unos ejemplos representativos. 
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El ~gúñdo capítula (p. 51-186) es si!). duda el que presenti, un itít~rés 
particuclilç para el estudiante univérsitario. Es aqúi donde se puede comparar 
e·mre e~ ·textó · manuscritO y_ su correspóndiente incunable. Por lo·qu·e se hace 
a las Sítinmae filosóficas y teológicas, aporta un fragmento de los .Comm'tntaria_ 
in Q11arf1mi Lihrum Séntentiarum Petri Lom!Mrdi de Sant0 Tortias ·de AquÍtio, 
extiaídp~ de, m~nuscritos e iñcuriables co~ la correspondiente reproducción 
fotogr:lfita en lruninas sueltas, lo que permite l¡.n uso fií.cii. De. las S~ de 
Óereéhp Civil ·se aparta un fragmento de la · obra' de Bartolo de Sa5soféí:rato 
Super fl!H'is Codièis, ·exfràído también de manµ°scritos e incumtblé, P9r liltimo 
de 'fa~. Siirtia.S _de Defe<;\10 Canónigo se aporta un fràgniehto manusc"rito que 
coni:i~o~ las gfosas de B'ernàrd'o dé Parma, aderi\as _del correspòndiente te~co 
de uri in.cunitble. En cada uno de los apafr3.dos hallamos una inmXiu&ión so­
bre ·la :.obra y su autor, la lectio"num Ínttrpreialfo o n~tm~ de trankripÈ'iÓn, 
unà ddtrÏpcióri de la fuence" y una recapitulación detaltada de las abreviatllt'as 
empleadas, agrupadas en sustantivòs, adjetivos, pronbmbres, verbòs, adver­
bios, préposiciones y ¿ónjunciones; sigue_ la jtanscripción con indicadón gra­
fica de ·1a pàrce abreviada en la fuente manuscrita o tipografica. 

La tercera parte de 1a· obra o tercer capítuld (p. Í87-212) expone làs .abre­
viatutàs tjue se "jm'édet'l haJlar en · manuscritos' técnicos y su reforet'lcia a dic­
ciónàrí~s -Olèdievalès·y cólecciones editada, dêl. uso dèf ordenador para el re• 
cuerttd esfadístfro en la · Bràqúigràfíà y flriaÜz~ con . un telación °'.m,ühéñca de 
!\i.s' ~bré~fatÚtas hai!Qd~ en lor textos sèleè:ciqnados: .. ' . . . ' 

En ; sútria; (lOS . hallarños ante una obrà' q_ue; ' sin d uda, ¡igradecerif! · i()S 
estud!.a'nr~s ('¡ue tengan · cjue valer5e de ··sunil!S 'en sus :_ v'ersiones -rnànuSq'i\as. · ·. 
mèdié~ales .. o "Príitiera5 repróduteiond tipegrafkas. . , . . ~ .. . 

J OSÈP H ERN ANDO 

:~~RE :Pt,Jj~¡ l 1 òÚ'u. ·obra cómP/erta a cu~a de ]oàn Riéf4 i _SiinQ .. 
· '. . Vafü' d'Al'l~ofra,' F.ditqtíaJ Andorra, l 984. :XV-729 plan. 

El S'r . .Joan kiera: i SimÓ, .tanl>èneménto dé la his~tl(ia de l~'S Valls .. de 
Andorra y de oú'ós remts, c\iidadoso investigador e infatigable buséador' _de 
docuihentos, ha ténído èl aciérto -:-unb m~ de recoger ·rodós lós escrit'ós 
del insigñc archivero de la Catedràl de Urgel; Mn. Pere Pujol i Tobau. Là 
obr.a de e~te sacerddte ti'rudito e incan5abl~ 'en sus búsquedas de doéumént~s 
aridaba" dis¡jetsa en , reviscas, niuchas de èllàs c~i inéóntrlibles; y sin embargò 

' consé~tvan .el valor· de '!ds docUinentos inédifos en éllos estudiados . 
. Et ·Sr. Rièi:a "con· s.u- flabituaJ paéiéncia ·Y laboriosídad ha réeditadó eri ·este 

. m,aflifi~ó' vo{~eo,,·q~e sale a la luz gracia$ ~ meS.~nas D. B¡ufolotné Rèbés y 
.Dutai,J. Sef"ha prefetidc> "Seguir el orden cro'"!ófb8ico aJ tè~¿tico; y muè~as 
fechiJS Sé ,ti;Jh fiilutoj~rll(;i~ a la J¡sta qOê èl _propio -Mn. Pujól habfa dèjado 

·en s~s· 'escrítps. Una pêeSe-nca~ión d_e I~fon~ii~~ Juan ~artí /1.laix, .Obispo de 
Urgd · Y. Cò'--Ptíndpe de Andorra, abr~ est~~ gtutsó vòlWnetl, ~nsallzaMo. fa 
fi~r:í ·del antiguo arc'l}iv_ero de su Catédtal ..¡ ~iendo . óotàt q1* Mn. P~dr{? 
Pujol ·fi~ foe ·solo un ofdena'dot y catal"gadó't. 'del archivó sino ·uti ibvestlga­
dot, qó~ l~ía saè~, frut~ de los dbcUmèntos ~ P<>r su biedio dar a cónocer ia 
historia,; Y' muchos ·pòirnèiiores· inrer~sañtes de ·las é.f)óéas antiguas del° Pririci-

. pado y de lli dióçesís. . ·- · .. · " · 
.... 
' 
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Luego el Sr. Riera Simó, en una larga lntroducción, pone una vez mas de 
manifiesco su intuición y tesón investigador que no para hasta dar con los 
dai:os, documencos etc. que ilecesira. Graciàs a esco tenemos una bibliografia 
completísima y segura· por fa corrección de dacos o fecha5 que equivocada­
mence aparecían aca y alia. El ha redactado con fidelidad y escrupulosidad los 
dacos y fuentes que ha pulsado. 

El cuerpo de la obra es reedición fie! de lo ya publicado en vida del àu­
tor. Solamente se ha revisado la orcografía para dar unid<id a los nombres y 

' topónimos. Así tenemos reunidos en un solo volumen escricos ran inreren­
santes del archivero Mn. Pujol que muchos aficionàdos no podían consulrar 
ni siquiêra'conocer. La ediéión es muy esmerada, como suelen serio Jas obras 
de la Editorial Andorra. Tanco a la Editorial como al Sr. Joan Riera i Simó 
agradecemos esta edición; y al Sr. Barrolomé Rebés Duran una vez mas feli­
citamos por el macenazgo que posibilita en esta y orras ocasi9nes la adquisi­
ción y conocimienco de obras de valor. 

fRANCisco m P. Sot..\ S.J. 

RAMÓN R ucABAOO. Santa María del Mar /'Octal'a Espasa. Cronología Bio­
bibliografía .de Rainón Rucabado. Barcelona; 1984. 7 4 pags. 

Simpatico libro que êÍ hijo ofrecé a la merriorià de su padre al celebrarse 
el centenirio· de su nacimienco. ES ifo iñonumenco a la gloria del ·padre y 
-sin pretenderlo-'.- a la piedad filial . . · · 

· Al publicar la biografía completa de tan fecundo èscricor, su hi"jo Manuel 
ha querido enmarcarla e.orno dentro (en realidad , dèsP.ués) de un frabajo 
muy significativo dél ·sr. Rucabàdo: Santa María del. Ma~ /'ocidva Espasa. Lo 
había esctico .D . Ramón en Àgosco-Occubre de 19 38, en catalan, per'o lo pu­
blicó en castéllano en la paginas 113-.J.40 del libro La Custodia de Fuego (Ed. 
Balmes 1940) jusramenre còn ótros es'cricos semejanres sòbre làS lgle'sias de 
S. Cucufate del Rec, S. Pedro de las Puellas, S. Francïsco de PaµJ;i ; y dos 
apéndíces sobre los manlres Juan Roig Digle (joven ejemplarl }'el Rdo. Joa-
quín Badía. . . 

El tema ha sido muy bien elegido ya que refleia. el seòtimienco què 
alencó coda la vida del Sr. Rucabado: amor a Dios, a la Virgen y a la lglesia. 
Y este profundo sentimiento destrozó su corazón al conremplar con sus pro­
pios ojos la saña con que los sin Dios destruian los remplós tan amados con 
sus altares . ornamencos sagrados e imagenes. profanandolós y convirriénd61os 
en impresionanres ruinas. Y de escos templos ha sido escogido el . de 'Sama 
María del Màr como señora de devoción mariana del Sr . . Ràmón Rucabado; 
porqué, coibo con raz.ón nota su hi jo_ Ma~uel, su padre e5cribíó mas de ~in­
c'uenca trabajos sobre la Virgen María y éste coócretamehre contiene unas 
paginis qúé, como confiesa el propio estriror «foren plorades sobre el ·paper, 
aquesre$ paraules brollades del fons de l'esperir, per causa, podria dir:se, del 
dolor dels dolors ». 

Agradecerrtos al Sr. Mànuel Rucàbado Berdaguer el don que regala con 
esre librito y esperarilos que curitpla el deseo ·que manifiesta al escribir: 
«Santa M~ría del Màr de Ramón Rucabado,. tanc per. al.s qui visquérem l'Ç­
poca i les circurilsràncies en que fou escrira, com per àls què han nàscut des.-
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prés, pot ser, doncs, un estimul d'oració de treball i un conservador d'esperança 
en el Regne de Déu» . . 

¡Ojala los jóvenes lectores de hoy, al calor de estas paginas sientan arder 
su corazón y lo inflamen en el amor a Jesucristò y a la Virgen Santísima al 
mismo tiempo que comprendan quiénes fueron los que dieron su sangre en 
aquellos días de confesar la fe y cómo eran Jos que no tuvieron la dicha del 
martirio pero estaban deseosos de poder dar la vida por Dios. 

FRANc1sco DE P. SmA 

The Northerrn Homily Cylce: the Expanded Version in Mss Harley 4196 and 
Cotton Tiberius E vii: Part Ill /rom the Fifth to the Twenty-fifth Sunday 
a/ter Trinity Trinity. Edited by SAARA NEVANLINNA. Helsinki, Société 
Néophilologique, 1984. 304 pags. 

Es el volumen XLIII de las Mémories de la Société Néophilologique de Hel­
sinki. y el tercero de la colección de las homilías que se contienen en los 
mencionados manuscritos. Los dos primeros volúmenes vieron la luz en 1972 
y 197 3. Dificultades ajenas a la editora Sara Nevanlinna han retardado la 
aparición de este trece tomo que sale con la perfección tipografica y minucio­
sidad crítica que acostumbra la Sociedad Neofilológica de Helsinki. 

Lamentamos, sin embargo, que las notas explicatorias no hayan podido ir 
al pie de pagina. Hubiera mejorado mucho la edición por la facilidad que 
ofrece el notar las variantes y explicaciones cuando se lee o estudia el texto. 
De lo contrario el lector tiene que ir mirando las paginas finales correspon­
dientes para saber si hay alguna advertencia o variante. 

De todos modos es de agradecer el trabajo ingente que supone la trans­
cripción de manuscritos y su confrontación, sobre todo cuando se tropieza 
con paginas o palabras casi ilegibles o muy difíciles. Felicitamos pues a Sara 
Nevanlinna y deseamos que prosiga en sus trabajos de investigación y publi­
cación de textos medievales de tanta importancia para el estudio del pensa­
miento medieval y su influencia en los siglos posteriores. 

R1CARDO DE ALóS 

Juuo RoDRÍGUEZ GARCÍA . Nuevas imdgenes de Espiritualidad. Salamanca, La 
Vida Sobrenatural, 1985. 110 pags. 

El Rdo. Julio Rodríguez continúa con este librito aquel otro de Espiritua­
lidad en lmdgenes con que hace algunos años propuso la espiritualidad coti­
diana -llamémosla así- bajo unos epígrafes que querían imitar -esta es la 
voluntad del autor- el estilo sencillo de Jesús que hablaba en parabolas y 
con ellas enseñaba una doctrina sublime por demas. Con el presente librito 
este buen Sacerdote completa su tarea apostólica con otras 20 imdgenes porta­
doras de fina espiritualidad encerradas en títulos muy modernos: el Cometa, 
el trébol trinitario, la Mariposa, nuestro Planeta, Flora marina, el Iman, etc. 
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Se lee con placer y casi sin advertir. Es una lectura que no cansa ni puede 
cansar. A manera del insusriruible Kempis. podemos cogerlo en cualquier 
punro, al azar, o siguiéndolo por orde n .. . Siempre enconrraremos un pensa­
mienro feliz. una maxima de hondo senrido ascérico. un pensamienro de aira 
y sencilla espiritualidad. ¿A quién no alienca, anima y consuela al mismo 
riempo esre pensamienro final? : «Acaba tu vida en un maravilloso arardecer 
de colores y de luces. de fuego y resplandores. Que esre bello ocaso no se 
hundiri en las negruras de la noche. Para un crisriano el ocaso y el oroño no 
es la puerta de la muerre. sino el pórrico glorioso de la gloria». ¡Que así sea, 
para V. Rdo. Julio Rodríguez García, para rí lecror y para mí mismo!. 

I GNACIO C ARlllÓ 
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